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    Nota de la Autora:


    Pido disculpas por mis descripciones de los lugares, no son exactamente como corresponden y los personajes venezolanos usan su lenguaje coloquial.

  


  
    Para Isaura, la que me soporta los errores


    ortográficos y vuelve todo a magia.


    Gracias por tu amistad.

  


  
    “La distancia no es un problema.


    El problema somos los humanos que


    no sabemos amar sin tocar, sin ver o sin escuchar.


    Y el amor se siente con el corazón, no con el cuerpo.”


    Anónimo. 

  


  
    


    Prólogo


    El ritmo de la canción Chantaje de Shakira y Maluma llevó a Sofía a otro mundo, disfrutaba de la música como nadie en el mundo. La chica comenzó a bailar en el centro de la pista robando las miradas de todos a su alrededor, disfrutaba de unas vacaciones bien merecidas, después de haber soportado a su jefe por más de un año. Cuando este accedió a dárselas, organizó todo y viajó a Cartagena para encontrarse con su hermana, quien, como miles de venezolanos, había emigrado. Sin embargo, ella era de las pocas afortunadas que su trabajo le permitía aún disfrutar de su país.


    Odiaba a su jefe, pero amaba su país y por eso soportaba estar en ese lugar, a pesar de que no era feliz por estar ahí, sus hermanas se habían mudado y su madre era, bueno..., era su madre. Así que esa noche era su momento de disfrutar y olvidarse de todo.


    Lo necesitaba, Sofía era una persona dedicada a todo, simplemente el alma de la fiesta. Deseaba que aquellos días fueran inolvidables, necesitaba que todo saliera, toda esa parte emocional afloraba, reencontrarse con su hermana, con sus amigas, todos comenzaban a hacerla dudar, ¿era correcto estar sola en Venezuela?


    Derek llegó al local nocturno junto a sus mejores amigos, habían aterrizado esa tarde en la ciudad, después de meses en Libia, el marine solo deseaba olvidar todos los horrores que sus ojos habían visto. Buscaron unas bebidas y al llevar su cerveza a sus labios, quedó hipnotizado con la morena que bailaba como si el mundo a su alrededor no existiera, muy cerca se encontraba otro grupo de chicas, pero él solo tuvo ojos para esa mujer.


    Hechizado dejó la botella sobre la barra y se acercó a la dama, el DJ pinchó otra canción de Shakira junto a Nick Jam, Derek hablaba cuatro idiomas y estaba aprendiendo a hablar español. Se abrió paso entre la multitud y se atrevió a colocarse detrás de ella. Sofía abrió sus ojos sorprendida y le hizo señas a su hermana que sonreía por el chico, se giró y por un instante creyó que su corazón se había paralizado. «Dios, si fuera más guapo, sería pecado». Murmuró en su mente.


    Era apuesto, alto como de un metro noventa, quizás más, con un cuerpo de infarto y llevaba el corte de cabello militar al ras, su rostro era masculino y tenía los ojos azules casi de un color violeta. Sonrió y el chico le correspondió, ella solo deseaba pasarla bien y se dejó llevar. Movió sus caderas y comenzó a bailar con él. Se dio cuenta de que simplemente le costaba llevar el ritmo, puso sus manos en sus caderas tratando de indicarle el ritmo.


    —No soy latino —susurró Derek al oído y el aroma de su perfume impregnó sus fosas nasales.


    —Lo imaginé —contestó Sofía y en un descuido sus labios rozaron su mejilla.


    Ella se le alejó avergonzada y se giró, pero él estaba loco por tenerla y se pegó a la espalda de la chica que usaba un vestido tipo tubo, el cual, aunque no dejaba nada a la vista, permitía apreciar su cuerpo curvilíneo. Sofía estaba pasando por un mal momento luego de que su novio de años le pusiera los cuernos con “una amiga”, pero aquella experiencia le enseñó que hay mujeres que son como los hombres, piensan con el sexo y no con el cerebro.


    Los tres minutos de la canción se le hicieron cortos a Derek, quien le solicitó una pieza más a la joven. Sofi sudaba, pues llevaba un buen rato bailando, le pidió que la acompañara por un trago y él aceptó. En la barra le ofreció su mano para presentarse:


    —Soy Sofía…


    Derek sonrió y ella pensó: «Este es el chico más guapo que he conocido…». Mientras él pensaba: «Nunca imaginé que el amor a primera vista existiera».


    —Derek…


    Y así fue como una noche del mes de agosto, un americano se fijó en una venezolana, como cantaba Ricardo Arjona en su canción Ella y Él, muchas veces las ideologías dividen a los hombres, pero el amor con sus hilos los une en su nombre. Aquella noche salieron y caminaron por la ciudad, solo deseaban conocerse, sentían que el tiempo era su peor enemigo. Se contaron de sus vidas, ella le habló de Venezuela y sus bellezas naturales, mientras Derek le habló sobre Idaho, sus montañas y bosques. Se sentaron frente al mar y abrieron sus almas.


    —Está amaneciendo… —señaló ella con un tono de tristeza en su voz.


    Aquella mulata había conquistado al rubio, quien tomó su mano y la llevó hasta sus labios para deja un beso casto.


    —Espero que sea el primero de muchos amaneceres a tu lado.


    Sin pensarlo cruzaron sus miradas, los ojos castaños de la chica lo miraron sorprendidos y él se olvidó del mundo, la besó. Aquel contacto fue electrizante, se estremecieron y sus corazones latían como motos que van a mil kilómetros por hora. Los dos fueron por un trago sin sospechar que ambos encontrarían a su alma gemela esa noche. Al romper el beso, ebrio de los sentimientos confusos que la chica le causaba, le dijo:


    —Estaré una semana aquí…


    Sofía sonrió.


    —Y deseas una linda latina para este viaje —le contestó levantándose.


    Derek la sujetó de la muñeca y le aseguró:


    —Solo deseo conocerte y el tiempo dirá…


    Sofía lo observó tratando de leerlo, no tenía nada que perder. Lo único que podía ganar era un recuerdo de unas buenas vacaciones y se sentó de nuevo a su lado, buscó su móvil para inmortalizar el amanecer, aquel era el inicio de algo bonito, pero nada fácil.


    

  


  
    


    Capítulo 1


    Último viaje antes de la visa K1


    Un día de suerte hacía un año, Sofía y Derek se habían conocido, los dos habían perdido la ilusión de hallar a alguien, sin embargo, después de aquel encuentro el amor nació de una manera inesperada, después de estar juntos no pudieron detenerse, era como una adicción, ellos en el fondo sabían que estaban destinados a compartir su destino.


    El rubio estaba enamorado de la morena que le robó el corazón desde la primera vez que la vio, sabía que era una locura amar a alguien así, tan rápido. Sus padres le decían que estaba apresurando todo, pero él lo sentía en su corazón, que los dos estaban enamorados, que aquello era amor de verdad y él solo necesitaba que Sofía se dejara querer.


    Estaban caminando por Bogotá, Sofía no paraba de mostrarle todo a su alrededor como una verdadera guía turística, sin embargo, él no podía evitar pensar en la entrevista del día siguiente. Habían aplicado para la famosa visa de prometidos que les daba noventa días para casarse, pero él estaba dispuesto a casarse ese mismo día si fuera necesario. Iniciar una vida junto a ella era lo que deseaba, no le importaban esos días.


    —¡Derek! —le increpó Sofía.


    —¿Sí? —Se ajustó sus gafas de sol.


    —No me estás prestando atención.


    Estaban cerca de un centro comercial y él la tomó de la cintura, ella sonrió y le quitó las gafas de sol para ver sus ojos azules.


    —Estoy pensando que muy pronto tendremos una vida por delante y vamos estar en casa.


    La chica no pudo evitar sonreír, porque pensaba que la vida era un viaje que debía disfrutarse y que la única manera de morir debería ser de amor.


    —Te amo, Derek. —Lo besó en los labios.


    Los dos estaban conectados por sus almas, la verdad era que estaban luchando contra los escépticos que aseguraban que la prisa le estaba ganando a todo, hasta a su sensatez. Los dos se morían por vivir juntos lo que les quedaba por andar.


    Continuaron su paseo y llegaron al pequeño local en donde iban a comer, estaban asustados por todo lo que estaba por suceder. La entrevista era el punto decisivo para el comienzo de una vida juntos y ellos habían conversado miles de veces sobre qué podía suceder si era denegada. La chica estaba negada a que él dejara todo lo que había construido con su esfuerzo, desde hacía mucho tiempo estaba pensando en dejar su país y tenía planes muy distintos a casarse, pero muchas veces el destino tiene planes diferentes a los nuestros, a medida que su relación con el chico avanzaba, ella se enamoraba más y más él, su corazón le decía que era correcto. Por eso si alguno de los dos debía sacrificar algo por su felicidad, sería que no tenía nada que perder, alejó los malos pensamientos, todo saldría como planeaban, ellos estaban destinados a ser felices.


    Por su parte, Derek sabía que era una locura aquel amor tan rápido y no le importaba, ya que siempre ideó conocer a una persona como la chica. Era todo lo que necesitaba, muchísimas veces le pidió a Dios después de romper con Alana, que le enviara a alguien para pasar el resto de su vida.


    Los dos se rindieron ante el brillo de su alma, sabían que se estaban arriesgando a ser felices, creían que era lo único que valía pena, porque ambos creían que todos nacemos para ser felices.


    —Entonces si todo sale como esperamos, ¿Idaho? —inquirió Sofía mientras esperaban las bebidas.


    Derek había pedido la baja, pensaba que había servido suficiente a su país y además no se imaginaba a la chica viviendo dentro de una base militar, creía que nunca podría acostumbrarse a algo así.


    —Idaho es mi sueño, tener una casa y todo lo que siempre quise en ese lugar. —Sonrió—. Me imagino con un rancho, un montón de caballos, animales de granja, ver las montañas todas las mañanas después de ver tus ojos al despertar. —Tomó la mano de la chica—. Deseo un montón de niños corriendo y ver tu vientre abultado, deseo todo eso y por eso creo que Idaho puede ser nuestro sueño.


    Por un momento las palabras de Derek la llevaron a ese lugar, se imaginó todo y deseó lo mismo que él.


    —Vale, pero siempre te he dicho que también tengo sueños…


    —Y yo quiero que los cumplas todos, pero hay sueños que debemos tener en común y creo que los dos podemos lograrlo, ser felices en un pequeño rancho y si no es así, tampoco importa, porque estar a tu lado es lo único que deseo.


    El mozo llegó con sus bebidas y ordenaron la comida. Sofía no tenía dudas de que lo que estaban haciendo era correcto, pero antes debían dejar todo claro.


    —Lo que deseo es que entiendas que estoy dispuesta a todo por ti, contigo deseo perseguir mis sueños y los que tengamos juntos, no me importa vivir en Idaho o en Pekín, solo quiero que entiendas que mientras esté a tu lado nada me importa.


    Derek creyó que el corazón se le iba a salir, no se imaginó que iba a encontrar el amor aquella noche. Pensaba que los hubiera no existían, solo quedaba continuar el camino, ya que él mismo lo había vivido en su relación anterior, porque no existía manera de cambiar los errores. Sabía que solo le quedaba continuar y no se arrepentía, pues había encontrado al amor de su vida.


    —Te amo, pase lo que pase te prometo que voy a luchar para estar juntos y no me importa nada más.


    —Derek…


    —Morena —susurró en español—. Me enamoré de ti aquella noche y mi corazón lo sabía, que estábamos destinados a estar juntos.


    —¿Crees en el destino? —inquirió.


    —Creo en los sentimientos, creo en el sentir y la verdad creo que nosotros estamos destinados, sueño con despertar todos los días contigo y amarte con todas mis fuerzas.


    La chica dibujó una sonrisa en su rostro al mismo tiempo que se levantaba para robarle un beso a su chico. Se sentó de nuevo para tomar su mano.


    —Entonces, ¿qué crees que me pregunten? —indagó nerviosa.


    Los dos comenzaron a hablar, Derek le aconsejó que mostrara toda esa seguridad avasallante que la caracterizaba. Sabía que debía demostrar que se conocían muy bien, le podían hacer preguntas tan tontas como qué tipo de jabón usaba para bañarse y sabía que ella lo conocía muy bien. Lo único que le pidió fue que no sintiera miedo e hiciera lo que debía hacer.


    No hay fecha para la boda.


    *****


    Sofía temblaba mientras esperaba, ni cuando aplicó para la visa de turista se sintió tan nerviosa. Tenía todas sus esperanzas puestas en esa cita, ellos podían arruinar sus sueños y sus planes. Escuchó su nombre y respiró profundo para enfrentarlos. Pasó a la habitación y en una mesa estaba una chica inmersa en papeles.


    —Buenos días —la saludó.


    La mujer alzó su rostro y puso toda su atención en Sofía, se le hizo una presión en el pecho, pero estaba acostumbrada a eso y más, por eso no iba a tener miedo.


    —Por favor, tome asiento —le pidió amablemente la mujer señalándole la silla.


    La morena se sentó frente a ella y la dama de nuevo leyó los papeles. Sofía estaba pensando en todas las respuestas que podía dar.


    —La aplicación de la visa K1 le permite entrar a los Estados Unidos durante un periodo de noventa días y casarse en ese lapso de tiempo, ¿lo sabía? —inquirió sin levantar la mirada.


    —Sí, señora.


    —¿Alguna vez ha estado en territorio americano? —la interrogó…


    «Y aquí vamos», pensó Sofía.


    —Sí, he visitado el territorio americano como turista, tengo la visa desde los cinco años —contestó.


    —¿Posee activos dentro del territorio americano?


    —No.


    La mujer levantó la mirada y se fijó en la chica. Debía ser sincera en sus respuestas, sabía que muchas personas eran capaces de cometer fraudes y con la situación actual de su país ella era sospechosa.


    —Señorita Cisneros, no voy a mentirle y le haré una pregunta que tal vez pueda ofenderla.


    —No sé preocupe, puede hacerla —le aseguró Sofía.


    —¿Usted va a casarse con Derek Pickman para huir de la situación actual de Venezuela?


    La chica se esperaba que en cualquier momento le pudieran preguntar algo así, pero no se imaginó que el funcionario iría directo al grano.


    —No, realmente tengo una oferta de trabajo en una cadena de hoteles en Alemania, no tengo necesidad de casarme para sobrevivir a la situación, si estudió mi aplicación pudo notar que cuento con doble nacionalidad, tengo pasaporte europeo y, no, no voy a casarme con Derek para irme de Venezuela, voy a casarme porque estoy enamorada de él.


    —Es mi deber preguntarle —se disculpó asintiendo—. Señorita Cisneros, sabemos que posee una cuenta dentro del territorio americano, ¿tiene los soportes de ingresos y egresos de la misma?


    La chica rebuscó en sus papeles y le entregó todo, también le dio una copia de su última declaración de impuestos. La mujer la revisó y la puso junto al expediente.


    —¿Desde hace cuánto tiempo conoce al señor Pickman?


    —Un año.


    —¿Hace cuánto tiene una relación amorosa con él?


    —Once meses.


    La mujer levantó la mirada del cuestionario y se quedó observando a la joven, aquello encendió las alarmas de la funcionaria.


    —Usted tiene una relación de once meses con un hombre y va a casarse con él, ¿está segura de eso?


    Sofía sonrió.


    —Con el debido respeto, no sabía que la aplicación para la visa tenía que ver con el tiempo que tenemos como pareja. —Respiró profundo—. Y la respuesta es sí, estoy segura de querer pasar el resto de mi vida con Derek, porque me bastó una sola noche para saber que era el amor de mi vida y si no me llegaran a aprobar la visa, sé que él estaría dispuesto a dejar todo por mí.


    La mujer no demostró nada, pero el fondo le había gustado la respuesta de la chica. Sabía que ese era el tipo de respuestas que se buscaba y continuó con el interrogatorio. Al terminar hizo anotaciones, por ella le aprobaba la solicitud, pero no debía emitir nada de opiniones. Sofía le demostró que aquello no era un fraude, pero ya dependía del sistema.


    —Hemos culminado —le dijo cerrando la carpeta mientras dejaba el lapicero en frente—. Señorita Cisneros, tengo que decirle que deseo que todo sea como espera y le deseo la mejor de las suertes, todo lo que trajo quedará para estudio y en un lapso de seis meses se le dará la respuesta sobre su solicitud, le recordamos que la visa que en este momento dispone solo permite visitar el territorio americano como turista y casarse dentro de él en estas circunstancias significaría la cancelación de la misma, además de la repatriación.


    —Muchas gracias. —Sofía le ofreció su mano y la funcionaria la tomó.


    —Suerte.


    La venezolana salió de la embajada, a las afueras recostado del auto en alquiler la esperaba Derek, al verlo corrió hasta él y lo abrazó.


    —¿Y bien? —inquirió.


    —Creo que todo saldrá como creemos…


    Derek la besó, porque era lo único deseaba para los dos. Había conocido a la chica perfecta para él y estaba dispuesto a todo para estar juntos, así eso significara tener que dejar todo lo que conocía.


    —Eres la mujer de mi vida —le aseguró tomando sus mejillas.


    Sofía sonrió y los dos subieron al auto, arrancaron pensando que aquel era el inicio perfecto para su historia de amor. En ese preciso momento el Spotify comenzó a reproducir Perfect y el rubio pensó que aquella canción decía era todo lo que sentía por la morena.


    


    

  


  
    


    Capítulo 2


    Días 1 al 7


    Sofía no podía creerlo, estaba aterrizando en Boise, la capital del estado de Idaho. Era la primera vez que visitaba ese lugar, había transcurrido un año desde que conoció a Derek en Cartagena. Fueron meses muy difíciles para los dos y después de tres encuentros, él le pidió matrimonio. Siempre buscaban tierras neutrales para verse y ella lo disfrutaba, se había enamorado de su rubio sol y él le había entregado su corazón.


    ¿Cómo podrían enamorarse dos personas en encuentros durante cinco días?


    Ellos no tenían la respuesta, pero lo habían logrado, se amaban como nunca imaginaron y para ella fue la confirmación de que el amor a primera vista sí existe, que es hilo rojo que une a las almas, puede tensarse, mas no romperse y que cuando dos personas están destinadas a encontrarse, lo harán.


    Aplicaron para la Visa K1, que le permitía a Sofía estar en suelo americano por noventa días y casarse en ese lapso, todo se les hizo un poco más fácil pues contaba con visa de turista, sin embargo, bajo ese estatus no podían casarse. El trámite duró tres meses en los cuales la chica sintió pánico, aquello de casarse en tan poco tiempo le causaba terror, además, los padres de Derek no estaban felices con su elección, argumentaban que lo usaba para obtener la ciudadanía, cosa que era mentira, porque ella estaba orgullosa del país del que provenía, a pesar de todo lo que sucedía en el ámbito político y era algo en lo que no pensaba profundizar. Después de tener la aprobación, decidieron que viajaría en treinta días.


    Unas de las cosas que la enamoraron de Derek fue eso, su patriotismo y su amor por Estados Unidos, él amaba tanto a su país que estaba dispuesto a dar la vida por él. Era unos los tenientes más jóvenes del Cuerpo de Marines. Realmente estaba enamorada, no le importaba dejar todo con tal de seguirlo al fin del mundo. Después de estudiar las opciones, decidieron que lo mejor era mudarse a ese país, ya que él tenía una carrera como militar e ingeniero, creían que estando allá podrían tener más oportunidades.


    Al escuchar que podía desabrocharse el cinturón de seguridad se dio cuenta de que no había vuelta atrás, rezó mentalmente para que todo saliera como lo esperaban y se emocionó. Se encontraría de nuevo con Derek, aquello la hizo sudar y al mismo tiempo sonreír. Estuvo literalmente contando los últimos días, bajó del avión emocionada y buscó su maleta. Salió en busca de su amor.


    Y lo vio.


    Él la esperaba con un inmenso ramo de flores y globos, en forma de capa llevaba la bandera de su país. Todo a su alrededor se desdibujó y corrió hasta él.


    Derek la divisó entre todas las personas, aquella morena era la mujer con la cual había decidido pasar el resto de su vida. Sonrió cuando la vio dejar todo para salir a su encuentro y fue por ella, cuando se abrazaron y la tuvo en sus brazos después de cuatro largos meses, respiró aliviado ya que había pensado en todo y solo deseaba que Sofía se quedara a su lado.


    —Te amo —susurró ella llorando de la emoción.


    —Te amo más —le aseguró él tomando su rostro entre sus manos.


    La mirada violeta de él y la castaña de ella se cruzaron, los dos sonrieron y se besaron, ellos no pensaban en los problemas, ni en que solo tenían tres meses para casarse, que su amor fue algo espontáneo y no era lo mismo tener encuentros de cinco días, que convivir. Al romper el beso él fue en busca del equipaje.


    Sofía no podía creer que su vida se hubiera resumido en dos valijas, pero creía que el amor lo podía todo, estaba positiva a lo que le tenía preparado el futuro. Sabía que no sería fácil, su propia madre se había opuesto al matrimonio, sin embargo, ella era terca como una mula y nada de lo que le dijeran la iba a hacer cambiar de opinión.


    Su rubio se acercó y le dio un beso, ese simple contacto le hizo olvidar todos esos pensamientos que la estaban atormentando. Tomados de las manos salieron del aeropuerto aquel, en el día uno de los noventa que tenían para casarse.


    *****


    Derek abrió la puerta y no podía creer que ella al fin estuviera su casa, desde que la vio en aquella discoteca, supo que era la mujer de su vida y que nada podría separarlos, solo una noche le sirvió para descubrirlo y lo único que se le podía ocurrir era amarla. Estaba decidido a luchar por ella y nada de lo que sus padres dijeron, afectó lo que sentía por Sofía.


    Derek estaba consciente de que apenas se conocían, que tal vez era una locura casarse en noventa días.


    ¿Pero el amor va acompañado de la locura? Estaba seguro que sí, porque amar es como una adición, es subirse en un avión y lanzarse a tres mil pies de altura, estaba dispuesto a todo por ella.


    Sofía miraba todo a su alrededor, todavía no podía creer que se encontraba ahí, que finalmente estaban juntos y que nada los iba a separar. Sonrió al sentir cómo la envolvía entre sus brazos y dejaba un beso húmedo en su cuello. Lo extrañó y su cuerpo también lo necesitaba. Se dio vuelta y lo besó, sus labios se unieron con la imperiosa necesidad de estar juntos.


    Sus manos volaron a su ropa y se despojaron de ella; él la fue empujando y la recostó con delicadeza, hasta posarse sobre su cuerpo. Sus manos viajaban recorriendo la piel de la chica mientras Sofía emitía una cacofonía de gemidos.


    —Necesitaba tanto sentirte así —susurró Derek cerca de su oído—. Te amo, morena, te amo...


    Sofía abrió los ojos y se encontró con la mirada violeta del hombre que se había convertido en todo para ella y sus palabras la hicieron sonreír.


    —También lo necesitaba, necesitaba sentir tus caricias, tus besos y oír tus palabras de amor...


    Lo besó de nuevo y él tomó entre sus manos sus pechos, los apretujó y pellizcó sus pezones. Derek frotaba su sexo contra ella, quien, encendida por el deseo, buscaba ese contacto más íntimo, por eso bajó sus manos para sacar su pene del bóxer.


    Acarició el tallo de arriba abajo y al llegar al capullo sintió la humedad que salía de él.


    No aguantaba más, lo necesitaba dentro de ella y corrió un poco su tanga, descaradamente llevó solo el glande dentro de su vagina, aquello era la gloria para los dos, sentirse, tocarse y así amarse. Gimieron al unísono cuando resbaló un poco más adentro.


    —No estoy usando protección —le dijo asustado.


    —No me importa, necesito sentirte.


    Aquellas palabras fueron el aliciente que necesitó Derek para penetrarla, nunca dejaron de verse a los ojos mientras él arremetía contra ella. La habitación se llenó de jadeos, sudor y olor a sexo, al mismo tiempo que los dos amantes unían sus cuerpos y sus almas también.


    Día 1, faltan 89 para la boda.


    *****


    Sofía temblaba en el automóvil, ir a casa de sus suegros era una dura tarea. No los conocía en persona, pero de su mente no se borraba aquella videollamada que tuvo con ellos y Derek, no dejaron de llamarla oportunista, prostituta e interesada. Él estuvo dos meses sin pisar la casa de sus padres, decepcionado por aquel comportamiento tan horrible.


    —Todo saldrá bien —afirmó Derek al mismo tiempo que tomaba su mano para dejar un beso—. Te amarán cuando te conozcan, mi morena.


    Aquel apelativo amoroso le sacó una sonrisa a la chica, el joven estaba aprendiendo poco a poco español y recordó la tarde en la playa cuando apenas llevaban dos días de conocerse.


    —¿Cómo se dice «mi morena» en español? —le preguntó él.


    Sofía se quedó observándolo y contestó:


    —Mi morena… ¿por qué?


    —Porque de ahora en adelante te llamaré así.


    Derek la tomó de la cintura y la besó, aquel contacto fue capaz de llevarla al infinito, no podía explicar con palabras lo que la hacía sentir aquel hombre. Apenas se conocían y ella creía que podía estar para siempre con él.


    —¿En qué piensas? —cuestionó Derek sacándola de sus pensamientos.


    —En nosotros…


    Él giró su rostro y por pocos segundos los dos cruzaron sus miradas.


    —Estoy tan feliz de que estés aquí, no puedo creer que ya tengas una semana y que hayas dormido en mis brazos todos estos días, por un momento pensé que no iba a pasar nunca.


    —Lo sé, pensé igual…


    Todo el proceso de la aplicación de la visa fue estresante, además de todo el dinero que los dos pagaron para que ella pudiera obtenerla, el abogado de migración, el asesor, los impuestos, los viajes constantes a la embajada de Colombia, ya casi los últimos quince días previos a la aprobación, creyeron que debían terminar la relación y olvidarse, pero lo cierto que se amaban tanto, que tan solo contemplar la idea de olvidarse de su amor, era una locura que no pensaban cometer.


    —Ya estás aquí y por más que deseo tenerte en la cama, mis padres me han exigido que te lleve al cumple de Bill.


    Ella volvió los ojos al cielo y exhaló todo el aire de sus pulmones.


    —Espero que todo salga bien —confesó—, tus padres no me quieren.


    —Te van a adorar, pero al final quien debe quererte soy yo y nadie más.


    Lo cierto era que ella no pensaba igual que él. Colocó una estación de radio y por los altavoces sonó la voz de Dierks Bentley cantando Come a Little Closer


    Ir there’s still a chance.


    Then take my hand


    And we’ll steal away


    Off into the night


    ‘till we make things right


    The suns gonna rise on a better day…


    Derek cantó ese pedacito de la canción haciendo que se le olvidaran los nervios. Tomados de las manos serpentearon las carreteras. Bajaron en un pequeño rancho de cría de cabellos, la familia Pickman era mormona, otro punto en contra para Sofía que era católica, su propia madre le había preguntado si iba a cambiarse de religión, la respuesta era no, ya que su futuro esposo no era practicante.


    Todo a su alrededor era hermoso, era un haras como los que se ven en televisión, había personas entrenando caballos, cepillándolos, entonces fijó su mirada en las dos personas que salían de la casa principal. Barry y Kim Pickman parecían la típica pareja americana. Los dos bajaron los escalones para recibirlos.


    —Derek —lo llamó su madre al llegar frente a ellos y lo abrazó–. Pensé que vendrían antes.


    Reprochó mientras se separaba de él, fijó su mirada en la joven dibujando una sonrisa forzada en sus labios. Sofía dio un paso con la bolsa de regalo que había llevado, era un pequeño obsequio que compró en su país.


    —Señora Pickman —saludó nerviosa—, un placer conocerla. —Le ofreció la bolsa.


    Kimberly no deseaba a aquella chica para su niño, realmente deseaba una mujer menos llamativa y que fuese practicante de su religión, para que él regresara al rebaño. Le pareció toda una locura que ellos se enamoraran en pocos días, los viajes constantes y demás, pero tenía ochenta y tres días para conocerla o que largarse de regreso.


    —Bienvenida…


    El señor Pickman fue un poco más efusivo, pensaba diferente a su esposa y abrazó a la chica para que realmente sintiera el rechazo de su mujer. Sabía que no sería nada fácil, aunque al principio tuvo sus dudas, se dio cuenta de que la chica no era lo que imaginó al principio, luego de la primera discusión, ella medió para que su hijo los disculpara y volviera a casa.


    —Bienvenida —dijo él con voz ronca.


    Derek puso la mano en la espalda de su prometida cuando su padre se alejó, los dos intercambiaron una mirada. Aquel fin de semana sería el más intenso de sus vidas.


    Día 7, faltan 83 para la boda.


    

  


  
    


    Capítulo 3


    Días 7 al 8


    Sofía miraba todo a su alrededor, se sentía nerviosa y asustada, su suegra fingía estar cómoda con su presencia, pero en realidad la tensión de su cuerpo era notable. En cambio, Barry se desvivía en atenciones, preguntas y muchas conversaciones, solo deseaba conocerla mejor. Derek los dejó un rato y fue hasta la cocina en donde su madre preparaba la cena.


    —Mamá… —la llamó.


    —Ve afuera, hijo… —le ordenó terminando la tarta de manzana.


    Derek chasqueó su lengua contra el paladar con fastidio, realmente toda esa situación lo estaba cansando.


    —Solo estaremos un tiempo, voy a pedir la baja y buscar un empleo en alguna petrolera en Texas.


    Kim se tensó aún más, porque ahora se iban a mudar.


    —Veo que ya han decidido su vida y nosotros no estamos en ella.


    El joven exhaló cansado.


    —Mamá, tengo veintiséis años y creo que nunca les he faltado, esa chica que está sentada allá afuera con papá, se muere por conocerlos y caerles bien, no finge quererme. —Respiró hondo—. Ella tenía planes diferentes a estos, renunció a todo por mí y yo voy a demostrarle que valió la pena, espero que mis padres me apoyen en eso.


    Su madre dejó todo y se volvió para mirarlo, lo escudriñó y se cruzó de brazos. Se consideraba una mujer joven, de hecho, solo doblaba la edad a su hijo menor. Tal vez era solo eso, que Derek era su bebé, su niño y consideraba que ninguna chica era buena para él.


    —Apenas se conocen, tienen un año de relación, del cual de vieron tres veces, estuviste cuatro meses fuera y en las vacaciones de Navidad fuiste a parar a Colombia, no entiendo, Derek, tenías una relación con Alana y lo dejaste todo por esta chica.


    Él estaba cansado de aquel reproche, sí, había dejado a su novia de años, porque lo engañó, aunque no lo hubiese hecho ya contemplaba esa idea, con el paso de tiempo Alana pasó de ser el amor de su vida a una amiga con la que se sentía bien, pero la infidelidad fue el punto clave para terminar.


    —Mamá, solo te diré esto: creo que debes dejar los prejuicios y todos tus sentimientos a un lado, ponerte en sus zapatos. —Se cruzó de brazos mientras ella lo observaba sin ningún tipo de emoción en su rostro—. Sofía dejó a su familia, no podrá verlos en un tiempo, renunció a su empleo, sus planes de mudarse a Alemania y todo por mí, dio un giro de ciento ochenta grados, solo por mí…


    —Tú ya decidiste, solo el tiempo dirá quién de los dos tiene razón…


    Derek negó y salió de la cocina, encontró a Sofía riéndose sobre algo que le había dicho su padre. La tomó de la mano y la sacó de ahí, apenas eran las once de la mañana y ya había discutido con su madre y sabía que tendrían muchas más discusiones así.


    —¿A dónde vamos? —inquirió ella al verlo tan molesto.


    —Te mostraré el lugar…


    Pararon en las caballerizas y la chica creyó que iba a morirse, no sabía cabalgar y se imaginaba que todos ahí eran unos expertos jinetes. Derek preparó un hermoso caballo de pelaje color negro, escuchó cuando lo saludó y lo llamó Thunder, ese nombre la hizo sonreír.


    —No sé cabalgar… —manifestó.


    —No te preocupes. —Le ofreció su mano—. Ven…


    La tomó y cuando la envolvió entre sus brazos creyó que todo tenía sentido, realmente comenzaba a asustarse con todo el panorama que tenían frente a ellos. Él besó su frente y cerró sus ojos.


    —Tu mamá me odia —afirmó sin rastro de duda.


    Derek exhaló cansado, sabía que la chica tenía miedo, que las actitudes de su madre solo hacían que ese miedo creciera un poco más, pero no estaba dispuesto a hacer caso a nada ni a nadie, necesitaba de verdad que ella creyera en él y que confiara en su futuro.


    —Vamos, te va a gustar todo.


    Trepó al animal y luego la ayudó a subir, dejó un beso en su hombro para que se calmara y comenzó a galopar. La extensión de aquel lugar era inmensa, tenían animales que cabalgaban solos. La chica sentía el calor del cuerpo del joven y a medida que avanzaban por las hectáreas del sitio, se enamoraba del lugar —entendía las razones por las cuales Derek deseaba vivir allí—, entraron al bosque y el sonido del agua la calmó, llegaron a un claro en donde había una hermosa caída de agua, alrededor lo cubrían árboles transformándolo un lugar secreto, el agua era cristalina y se podía ver las piedritas.


    —Esto es hermoso… —musitó.


    —Es nuestro, todo este lugar pertenece a mi familia…


    —Me dijiste que era una pequeña granja y resulta ser todo un haras… —Exhaló cansada—. Por eso tu madre cree que te quiero por interés.


    Derek comenzó a desnudarse con una sonrisa pícara en su rostro, en ese momento le importaba un bledo todo lo que su madre opinara. Quedó completamente desnudo frente a ella. Sofía mordió su labio y se comió al hombre con la mirada, creía que era perfecto, su altura la enamoraba ya que medía un metro y noventa y ocho de estatura, su cuerpo no tenía ni ápice de grasa, todos sus músculos eran cincelados, debido a los ejercicios en el ejército, su cabello era rubio como los rayos de sol, pero lo más llamativo de él, eran sus ojos, tenían un color un día y en ocasiones otro, aunque normalmente eran casi de color violeta.


    —Deberías limpiarte —bromeó tocándose la comisura de los labios—. Tienes baba justo aquí.


    Sofía volvió los ojos al cielo y se despojó de su ropa, él también disfrutó de ese pequeño espectáculo. La noche que la conoció quedó enamorado de cada curva de su cuerpo, era curvilínea, su estómago era plano, tenía una cintura mínima, pero su cadera ancha, su trasero era perfecto, ella alegaba que tenía celulitis, pero esa pequeña imperfección lo atraía, sus pechos eran grandes, naturales, para él eran perfectos. Su cabello era de color castaño oscuro con visos rojizos que se apreciaban en el sol, su piel era como el color de canela y sus ojos marrones, era una mujer muy hermosa.


    La tomó de la mano y la hizo entrar a la laguna, nadaron justo hasta la caída del agua, la escondió por si acaso alguien llegaba y la besó para hacerla olvidar. No se sentía nunca saciado de ella, al contrario, todo el tiempo necesitaba un poco más. Al interrumpir el contacto la sujetó con fuerza.


    —No me importa nada, solo quiero que confíes en mí —le pidió—. En este momento me da igual lo que tenga que decir mi familia, porque estoy decidido a que mi familia seas tú, entiende esto, somos tú y yo contra el mundo. Entiéndelo, te amo, Sofía, y te voy a amar pase lo que pase.


    —Te amo, Derek —musitó emocionada—, pero también deseo que tu familia me ame, necesito que ellos puedan ver lo que tú ves, sabía que esto sería difícil y no dudo de ti, solo me da miedo que en algún momento de estos tres meses creas que no soy lo que realmente deseas.


    —No tengo dudas de que eres todo lo que deseaba y que siempre busqué, no tengo dudas de que eres el amor de mi vida.


    No le dio tiempo de responder, la besó para que se le olvidara todo ese miedo y demostrarle que todo lo que necesitaban era estar juntos. Estaba dispuesto a todo por esa relación, tenía una sorpresa preparada para dentro de dos días y le pedía a Dios, que su madre no les hiciera la vida a cuadros.


    Disfrutaron de la laguna y nadaron por un buen rato hasta que el deseo pudo más y los dos se entregaron a él, hicieron el amor hasta quedar exhaustos. Regresaron a la casa con la dicha de estar juntos, en el camino de vuelta ella decidió que nada de lo que sucediera la haría cambiar de opinión.


    Derek era el amor de su vida.


    Día 7, faltan 83 para la boda…


    *****


    La primera noche fue una locura y Sofía de verdad creyó que la madre de Derek era una bruja. Como no estaban casados los hizo dormir en habitaciones diferentes, a mitad de la noche, por supuesto que él se escabulló en su recámara hasta que amaneció, pero no le gustaba toda la situación, así que rezaba para que ella se calmara. Al bajar, el comedor estaba repleto de comida y personas, todos los chicos eran rubios, así que imaginó que eran los hermanos de su prometido.


    Le echó un vistazo a su atuendo y pensó que no debía preocuparse, había escogido un lindo vestido de mezclilla. Él a verla aparecer se levantó de la mesa y le dio un beso en la mejilla, todos posaron sus miradas en la pareja.


    —Familia, ella es Sofía, mi futura esposa —anunció presentándola—. Él es William mi hermano mayor, puedes llamarlo Bill, y ella es su esposa Helen. —Señaló al hombre de treinta y tantos, y a una pelirroja embarazada—. Ella es Andy, mi hermana, y su prometido Drew. —La rubia la miró de arriba abajo mientras el chico la ignoró, Sofía se sentía cada vez más incómoda y finalmente Derek señaló a una chica que sí le regaló una hermosa sonrisa—. A ella la conoces por videollamada y por fotos, mi melliza Audrey.


    Audrey se levantó y fue a abrazarla, eso la llenó de esperanza de que no todo iba a ser tan difícil con los Pickman, la madre la fulminó con la mirada y todo se esfumó.


    —Bienvenida a la familia —le dijo Audrey y aquellas palabras se sintieron auténticas de su boca, pero el resto solo negó.


    —Gracias —musitó y se sentó en medio de los dos hermanos—. Es un gusto conocerlos a todos.


    Nadie respondió nada, Derek tomó su mano y le dio un apretón para hacerla sentir segura, se sentía muy mal por el comportamiento de su familia, esperaba llegar a la noche y largarse a primera hora. Aquello no era lo que tenía planeado para aquel fin de semana, ya que imaginaba que ellos iban a hacer un intento por conocer a la chica y aquello era todo lo contrario.


    Al terminar de comer salieron a caminar junto a Audrey, ella era profesora y su vecina en la ciudad, aunque se moría de la curiosidad por conocer en persona a la chica que había robado el corazón a su gemelo, se detuvo antes de ir a visitarlos. Entendía que esos días que los dos compartieron a solas se los merecían.


    —Entonces eres asesor turístico —le dijo Audrey.


    Sofía cabeceó asintiendo.


    —Lo soy, verás, la mayoría creían que era una locura, sin embargo, siempre he creído que todos los países pueden explotar un poco más su turismo, pero, además, tengo una licenciatura en leyes, aunque esa carrera la terminé muy joven, tenía veintiuno, luego decidí hacer esta que realmente es un técnico y fue lo que ejercí.


    Su cuñada sonrió.


    —Soy maestra de kínder, me encantan los pequeños, aunque todavía no encuentro al príncipe azul, ya llegará.


    —Seguro que sí, apenas eres un año mayor que yo…


    Derek abrazó a las mujeres que más amaba.


    —Tengo algo que contarte, hermana —anunció emocionado.


    —¡Están embarazados! —Se apresuró ella feliz—. ¡Felicidades!


    La pareja compartió una mirada y se echaron a reír divertidos, aunque deseaban tener una familia lo más pronto posible, no era eso. La chica se quedó mirándolos esperando y finalmente él le dijo:


    —He pedido la baja y he encontrado un empleo en Texas en una compañía petrolera, nos mudaremos en unos meses.


    Audrey se detuvo y se quedó mirando a su hermano, no podía creerlo, estuvo lejos tanto tiempo cuando fue asignado a Libia y ahora de nuevo volvía a irse. Suspiró y entendió que en Boise no serían felices con su familia entrometiéndose.


    —Felicidades, me harán falta, espero visitarlo —los felicitó.


    —¿Estás bien? —curioseó Sofía tomándola de la mano.


    —Sí, entiende que es mi hermanito, pero comprendo perfectamente que deseen olvidarse de todos aquí…


    *****


    Derek y Audrey salieron juntos casi toda la tarde, Sofía comenzaba a estar incómoda cuando la familia la atacó a preguntas. Barry fue amable al espantarlos, pues era claro que ella deseaba salir corriendo. Cuando su novio apareció saltó a abrazarlo, él no puedo evitar que algo se formara en su corazón, se sentía pleno, pues aquello era lo que deseaba junto a su mulata.


    —Ven conmigo… —le pidió mientras su hermana buscaba a todos en la casa.


    Caminaron un buen rato por la propiedad hasta llegar a un hermoso árbol, la tarde caía abriéndole paso a la noche. Pequeñas luces titilaban dando un ambiente romántico, las ramas frondosas contenían muchos globos.


    —Derek —musitó la chica.


    Todo el suelo estaba lleno de pétalos de diferentes tipos de flores, ahí se hincó frente a ella, bajo la mirada atenta de toda su familia.


    —Aquella noche que te pedí matrimonio, ni siquiera tenía un anillo. —Nervioso sacó una cajita—. Ya sabía que tú eras el amor de mi vida, que contigo quería pasar el resto de mi vida, porque desde que llegaste a mí todo cambió, no me importa nada, solo estar contigo, porque de la mano podremos vencer cualquier obstáculo, mi morena… —Abrió la caja revelando un discreto solitario—. ¿Deseas casarte conmigo?


    Sofía sonrió, sabía que para él era importante demostrarle su amor, pero ella no necesitaba mucho. Renunció a todo por amor, no se arrepentía, asintió con su cabeza porque en ese momento no le salían las palabras, para el asombro de todos se arrodilló y lo abrazó.


    —Sí, solo deseo ser tu esposa —contestó en español—. Te amo, mi rubio.


    Kim se dio vuelta para volver a su casa mientras los demás se acercaron a felicitar a la pareja. En ese preciso instante, los dos se dieron cuenta de que por más que lo intentaran, su madre nunca los apoyaría.


    Día 8, faltan 82 para poder casarse.


    


    

  


  
    


    Capítulo 4


    Día 9


    Aquella era la última mañana en la casa de los Pickman, Sofía tenía claro que la madre de su futuro esposo no la quería. Así que su fin de semana no fue para nada lo que esperaba, sacando la hermosa pedida de mano de Derek, todo había sido un fracaso desde su punto de vista, se sentía bastante incómoda con su situación.


    Hizo el bolso y se sentó, por primera vez en esos días se fijó en las montañas que podían apreciarse desde la ventana de la habitación. Vio el inmenso bosque perteneciente a la propiedad, los caballos corriendo por el potrero y recordó las miles de veces en que Derek le contó sobre su sueño de tener una casa en Idaho, aquella visión la enamoró, se pudo imaginar en unos años en un lugar así y le gustó todo lo que vio.


    Amaba al hombre, nunca imaginó que se iba enamorar de esa manera y, ahí estaba, preocupada por ser causante de los problemas que vendrían en un futuro, porque estaba segura de que Kimberly Pickman haría lo imposible para lograr que ella estuviera de regreso en su país. La puerta se abrió y Derek entró, Sofía trató de sonreír y solo consiguió hacer una mueca. No estaba acostumbrada al rechazo de las personas, pero siempre había una primera vez, así que se encontraba enfrentándose a una de las tantas batallas que tendría.


    —¿Todo bien? —le preguntó el chico acercándose a ella para dejar un beso en su cabello.


    —Sí, estaba recordando las veces que me dijiste que deseabas despertar con esta vista todos los días —suspiró profundamente—. Antes de conocerte yo soñaba con despertar en cualquier lugar que me hiciera feliz, ahora creo que este lugar de cierta manera es realmente mágico.


    Derek sabía que la chica no la estaba pasando bien con la actitud hostil de su madre, el fin de semana que con tanta ilusión planeó, se había ido al garete después de que ella se diera la vuelta cuando le pidió matrimonio.


    —¿Estás segura? —inquirió.


    —Lo estoy, Derek… —Sonrió triste—. Sé que crees que no soy feliz con todo lo que sucede entre tu madre y yo, lo sabíamos desde aquella vez que me presentaste por videollamada, pero ahora estoy clara con que ella nunca va a aceptarme y me duele, sin embargo, no puedo dejar de pensar en que este lugar es realmente mágico.


    El chico se acercó para darle un beso en la mejilla y abrazarla.


    —Crecí cuando este haras era solo un sueño, apenas existía una pequeña casa y mis padres construyeron todo desde los cimientos. —Ella apoyó su cabeza en su hombro, las montañas brillaban como una gema de esmeralda y el cielo era más azul o eso creía—. Creo que la vida es perfecta en un lugar como este y me gusta muchísimo poder compartirlo contigo.


    —Gracias… —contestó ella—, tan solo deseo que me dé una oportunidad y que de verdad me permita conocerla.


    Derek sabía que tenía razón.


    —Lo sé, Sofía… —Deseaba tener el poder de hacer feliz a todos, pero sabía que su madre era un caso perdido.


    —Te amo…


    —Pase lo que pase entre mi familia y nosotros, no tengas miedo, porque siempre voy a escogerte, te amo, mi morena.


    Aquella afirmación la hizo sonreír y al mismo tiempo sentirse muy mal, ya que deseaba de verdad tener el poder de conseguir que todo funcionara como ellos deseaban, pero la vida les enseñó que muchas veces nada es lo que se desea.


    *****


    Sofía estaba sentada en el porche cuando vio estacionar a un auto de color blanco en la entrada de casa de sus suegros, no le parecía extraño ya que ese último día muchos de los amigos de Derek habían ido a visitarlo para saludarlo, pero lo que no imaginó fue ver bajar a Alana Pierce.


    La pelirroja llevaba un vestido blanco y una bandeja en la mano, Audrey la gemela de Derek salió inmediatamente y le dijo en voz alta:


    —Esto tiene que ser una broma…


    —¿Es ella? —indagó aunque conocía la respuesta, el mismo Derek le había mostrado una foto de la chica al comienzo de su relación.


    —No te preocupes —tranquilizó la rubia.


    Kimberly Pickman salió con una sonrisa, aquello fue la bofetada final para que el fin de semana se convirtiera en el peor de su vida. Las dos mujeres se saludaron como viejas amigas y ante la mirada atónita de las dos jóvenes entraron a la casa. En ese preciso instante, Derek llegaba de cabalgar con su padre y al ver la escena, negó, su madre de verdad estaba jugando con fuego y al mismo tiempo separándolo de todos ellos y si eso era lo que deseaba, lo iba a conseguir.


    Audrey hablaba con su morena, quien estaba pálida, al verlo negó cabeceando y se levantó del mueble que estaba suspendido del techo.


    —No lo sabía —le aseguró él con voz tranquila.


    —Me quiero ir —rogó ella con la voz llena de sentimientos encontrados.


    —No puedes irte —advirtió su cuñada—. Sería darle el gusto a mi madre y no estoy de acuerdo con ello.


    En ese preciso momento el padre de Derek entró a la casa sin decirle nada ellos, encontró a Alana y a su esposa conversando en la sala. Realmente le decepcionaba la actitud que había tomado Kim y estaba por resolver ese problema lo más pronto posible. La pelirroja al verlo sonrió y se levantó para abrazarlo.


    —¡Barry, siempre es un gusto verte! —lo saludó.


    En ese preciso momento entraron Derek, Audrey y Sofía. El chico estaba cansado de los continuos desplantes de su madre y aquel, para él, era el peor.


    —Me voy —anunció—. Sofía y yo tenemos que regresar.


    Ignoró por completo la presencia de la persona que lo engañó, su madre era la única que se empeñaba en aquella relación y estaba convencido de que eran los prejuicios que no le permitían conocer mejor a su chica.


    —Hijo, pero Alana vino a verte… —le recriminó Kim—. Además, trajo tu pastel favorito.


    —Que lo disfruten, pero no tengo nada que hablar con ella, me parece que la última vez quedó claro entre nosotros. —Tomó la mano de Sofía para hacerle saber que contaba con él y no la dejaría sola—. Creo que está claro que todos hicimos la elección de nuestras vidas y la mía es Sofía.


    Audrey sonrió mientras Alana abría los ojos sorprendida. La madre del chico se sentía ofendida, pero prefirió callar.


    —Gracias por la estadía —agradeció Sofía—, espero verlos pronto.


    —Eres bienvenida cuando quieras —aseguró Barry.


    Las maletas estaban en el todoterreno de Derek, pretendía darse un baño e irse al regresar y lo que menos imaginó era que iba a encontrarse a su exnovia en la casa.


    —¡Derek! —lo llamó Alana.


    —No tengo nada de qué hablar contigo —espetó molesto.


    —Si te casas con ella cometerás un error —comentó con tristeza.


    Sofía abrió los ojos, ella nunca había sido tan sumisa y tenía un carácter de mil demonios que estaba a punto de aflorar.


    —Creo que eres la que menos puede opinar en mi relación —la atacó Sofía perdiendo los estribos—. Acepto cualquier comentario de los padres de Derek, sin embargo, una persona como tú no debería hablar.


    —¿Como yo? —se burló—. Fui la novia de Derek por diez años, soy la persona que mejor lo conoce.


    —No voy a discutir contigo, pero te pido que nunca más digas en mi presencia que nuestra relación es un error —le pidió Derek con seguridad—. Amo a Sofía y nada de lo que digan me hará cambiar de opinión.


    —Ella no es para ti… —Alana estaba segura de que solo debía tener una oportunidad para demostrarle que estaba equivocado.


    Esta vez fue la morena quien contestó:


    —Y tampoco lo es para ti, porque hace mucho tiempo que decidiste que él no era la persona correcta.


    Aquello había acabado para los dos, Derek salió con su prometida sin despedirse. Audrey se quedó observando con decepción a su progenitora, no podía imaginar qué era lo que le pasaba por la cabeza para hacer algo así.


    Al subir al todoterreno Sofía creyó que aquel era un mal presagio, no se imaginaba que las cosas con sus suegros, bueno, con su suegra, iba a ser tan horrible y eso le causaba dolor de cabeza.


    —Lo siento, cariño —se disculpó Derek tomando su mano para besarla—. Mi madre tiene una manera bastante cuadriculada de ver el mundo, pero no temas, que estoy seguro de que te terminará aceptando…


    —Pero, Derek…


    —No tengo miedo de amarte, Sofía, y si tengo que comenzar mi familia sin ellos, estoy dispuesto a eso y más.


    —No es lo que deseo para ti.


    Derek estaba convencido de que Sofía entendería con el tiempo y esperaba en el fondo que su madre cambiara de actitud. Encendió el auto, puso el sistema de radio y la canción que los había enamorado comenzó a sonar, Perro Fiel. Los dos compartieron una mirada cómplice y él arrancó alejándose del hogar en el cual creció.


    En el camino de vuelta a Boise los dos se olvidaron del mal rato, disfrutaban de cantar en el auto y la chica había escogido colocar música en español. Derek deseaba practicar el idioma, y ella creía que la mejor manera era cantando. Al estacionar frente a la casa se bajaron, aquel lugar era pequeño y acogedor, para Sofía cualquier rincón junto a su rubio iba a ser especial, ya que realmente solo necesitaba de su compañía, se sintió realmente afortunada de que él la amara tanto como ella lo amaba a él.


    —Te amo, Sofía —musitó el chico al cerrar la puerta.


    Ella se giró para observarlo y encontró en su mirada todo el amor que contenía su corazón. Sus ojos violetas brillaban de una manera especial cuando le decía esas dos palabras.


    —Te amo, Derek.


    Se tiraron el mueble, primero él, y luego ella cayó a su lado. Se acurrucaron un rato en silencio. El chico tenía planeado levantarse muy temprano y sorprenderla con un viaje.


    —Derek —lo llamó Sofía preocupada.


    —Dime… —contestó él besando su mano.


    —¿Crees que algún día tu madre me acepte? —indagó la chica con voz rota.


    —No lo sé, nena, y tampoco quiero que te preocupes por eso, necesito que te concentres en nosotros y nada más…


    —Es tu madre…


    —Y al igual que la tuya, tiene dudas de lo nuestro, pero no importa nada más que tú, porque realmente creo que la vida es una sola. —Hizo más fuerte su abrazo—. Tus padres cometieron sus errores, los míos me imagino que también. —Tomó su mano y se quedó mirando el anillo que para el mundo significaba que era de él—. Sé que tienes miedo, que noventa días no son nada y que dejaste todo por mí, por eso te prometo que no voy a dejarte nunca, te amo.


    —Derek…


    —Me enamoré de tu sonrisa la primera noche y la primera vez que escuché tu risa fue como una melodía, no me importa si mi madre te acepta o no, porque mi corazón está muy seguro de lo que siente por ti, pero la pregunta es: ¿Estás segura de lo que sientes por mí?


    Sofía no dudaba de su amor por el chico, aquella conexión para ella era inexplicable. Él la estaba enseñando a soñar, le estaba demostrando que el amor era algo bonito y no todo lo que vivió con sus padres. Se imaginaba que la persona correcta era la única que te hacía sentir así.


    —Te amo, Derek, y estoy segura de lo que siento por ti, tengo miedo y creo que es normal, pero lo único que no deseo es que pierdas la conexión con tu familia por mi culpa, creo que cuando amas, velas por el bienestar de esas personas y estoy segura de que no quieres que tus padres falten a nuestra a boda.


    Derek sonrió.


    —Tenemos que dejarles a ellos la decisión de ir o no, pero, mientras tanto, no te preocupes por eso y seamos felices. —Tomó su rostro—. Ahora que estás aquí te quiero mostrar mi país, que será el de nuestros hijos y deseo que te enamores de él tanto como amas el tuyo, por eso mañana vamos a escaparnos por unos días, así tú te distraes y yo te hago feliz.


    La morena lo besó, porque el chico era el único capaz de pintar de colores su mundo, realmente estaba enamorada de él y no iba a darse por vencida. Al romper la conexión permanecieron mirándose en silencio. Los dos creían que sus almas eran capaces de despertarse con la presencia del otro.


    Esa noche Sofía decidió que tendría que buscar la manera de convencer a su suegra, deseaba que el mundo entero aceptara que era real su amor por Derek, tampoco estaba embarazada y mucho menos era un fraude para obtener la nacionalidad, pero más que palabras sabía que la mejor manera de hacerlo era demostrarlo con hechos y ella se encargaría de eso. Eran las circunstancias que los hacían casarse en noventa días.


    Día 10, faltan 80 para poder casarse.


    

  


  
    


    Capítulo 5


    Días 10 al 15


    Derek había planeado el mejor de los viajes, iban a conocer un pedacito del parque más famoso de los Estados Unidos y Sofía estaba emocionada. Era como un sueño hecho realidad, también una manera de distraerse del calendario que le marcaba que tenían menos tiempo para casarse.


    Aquel paseo le estaba dando una paz que necesitaba, no tuvieron que viajar mucho, porque Yellowstone se encontraba situado entre los estados de Wyoming, Montana y una pequeña porción de Idaho. Cuando tomaron la carretera que conducía a Old Faithful y que cruzaba la región de Geyser Country, donde se localizaban ciento ochenta de los trescientos géiseres de la reserva. Eran varios los senderos que circulaban entre esas fuentes que expulsaban columnas de agua caliente, con el géiser Old Faihtful como gran atractivo por la altura alcanzada, entre treinta y setenta metros. Sobraban las palabras para describir la belleza del primer parque nacional del mundo, Sofía se sentía fascinada por todo lo que tenía a su alrededor, llevaban dos días recorriendo el sitio y creía que estaba en otro planeta.


    —Es increíble, siempre imaginé el lugar como en los dibujos animados del Oso Yoggy, pero realmente es asombroso —manifestó.


    —Sabía que iba a encantarte.


    Después del fin de semana fallido en casa de sus padres, deseaba demostrarle que realmente la amaba y que nada de lo que su madre le dijo era cierto. Estaban comiendo mientras disfrutaban del día, por ser verano el parque estaba repleto de personas. Derek se transportó a la primera mañana que pasaron juntos después de hacer el amor, apenas tenían tres días de haberse conocido.


    Sofía dormía en sus brazos, estaba enamorado de esa chica y apenas la conocía. No deseaba ser la diversión de su viaje, lo cierto era que esperaba ser el hombre su vida y por eso estaba decidido a proponerle ser novios. Se encontraba en Cartagena de permiso, pero se encontraba destacado en el Líbano, estaban por darle cambio al Comando Sur y pasaría mucho tiempo en el país. Sabía que ella vivía en el país vecino, pero estaba dispuesto a todo para ganar esa apuesta segura.


    Acarició su rostro y la chica se removió, deseaba perderse todas las mañanas en esos ojos castaños, ella trató de levantarse, pero la sujetó muy fuerte impidiéndole moverse.


    —¿A dónde vas?


    —A cepillarme…


    Derek le demostró que su aliento matutino no le importaba y la besó, se subió sobre su cuerpo buscando el acomodo perfecto entre sus piernas, ella gimió al sentir su pene duro en la entrada de su vagina. Emprendió la tarea de atormentarla, penetrándola solo con su glande, poco a poco su cuerpo fue respondiendo. Sus manos apresaban sus pechos, los amasaba y de vez en cuando apretaba sus pezones.


    La chica, ebria de placer, buscaba la manera de sentirlo un poco más adentro por eso empujaba con sus caderas para poder conseguirlo. Sin embargo, él tenía planes diferentes e interrumpió el beso, bajó besando toda su piel, lamió su cuello y el canalillo, se detuvo en el monte de sus pechos, atrapó uno de sus pezones entre sus labios. La conducía al infinito, la hacía ver estrellitas y arcoíris, pero necesitaba más, así que decidió seguir bajando hasta llegar al afrodisiaco que la noche anterior había probado.


    El sexo de ella se había convertido en su droga, su lengua se abrió paso para saborear el néctar que emanaba. La devoró atormentando su botón de placer, introdujo sus dedos provocando que la chica arqueara su espalda, mientras la sujetaba fuerte de su cadera y bebía del maná de la vida. Lo complacía con sus gemiditos de placer, se deleitó cuando lo tomó del cabello para sentirlo un poco más cerca. Al rato ella emitió un grito inentendible y su cuerpo sucumbió al placer.


    Satisfecho de lo que había logrado, subió besándola de nuevo y cuando ella lo miró aturdida por el orgasmo, la penetró de una sola estocada, la chica gritó de éxtasis, lo excitaba como nunca nadie lo había hecho. Se sentía muy feliz, le hizo el amor, sus arremetidas eran lentas para enloquecerla y cuando la escuchaba pedir más, las aceleraba, pero en un momento el placer lo invadió y se corrió derramando toda su semilla en ella. Cayó sobre el hueco de su cuello, sus respiraciones se fueron calmando y él decidido le dijo:


    —I love you…


    —Derek…


    —Sé que es muy pronto, pero quiero vivir mi vida entera contigo…


    Sofía sonrió, no podría creerlo, sin embargo, sentía lo mismo, se estaba enamorando de ese chico rubio y no le importaba nada más. Así que le dijo en perfecto español:


    —Te quiero, gringo.


    Derek sonrió…


    —¿En qué piensas? —le preguntó Sofía sacándolo de sus pensamientos.


    —En ti… —contestó.


    La chica se sonrojó, sabía que nunca se acostumbraría a eso. Él aprovechó la oportunidad para tomar sus manos y chupar cada uno de sus dedos, eliminando así los restos de las salsas que les untaron a los sándwiches. Exhaló sobrepasada por sus sentimientos, la verdad cada día se enamoraba un poco más de él.


    —Amor… —musitó ella excitada cuando en los últimos se demoró un poco más—, pueden vernos.


    El hombre dibujó una sonrisa pícara, sabía que estaba logrando lo que deseaba, al terminar la atrajo a su cuerpo, sus manos acariciaron sutilmente su piel, provocándola, haciéndole saber que la deseaba, se acercó a su oído y le susurró:


    —Deseo tener siempre tu cuerpo cerca. —Se acercó y lamió su oreja—. No entiendo qué es lo que me has hecho, te necesito como al aire, necesito estar siempre dentro de ti, nunca me voy a saciar de ti…


    —Derek…


    —Te imagino en nuestra noche de bodas, sabes muy bien que puedo durar una noche sin estar saciado de ti…


    Ella ahogó un gemido y su sexo se humedeció.


    —Te necesito dentro…


    —Esta noche en la casa rodante te haré mía…


    Se separó de ella como si nada hubiera pasado, la pobre tardó un tiempo en recobrar la normalidad. Aquellas promesas no eran hechas en vano, desde que lo conoció cumplía cada una de sus promesas.


    Día 10, faltan 80 para la boda…


    *****


    —¿Qué haces? —inquirió Derek.


    Estuvo buscando a Sofía por casi media hora y no la encontró, estaba terminando de vestirse para ir en su búsqueda cuando ella entró a la casa rodante.


    —Estaba corriendo —contestó la venezolana sacando una botella de bebida energizante—. El día está perfecto para hacerlo.


    Él resopló cansado y al mismo tiempo enfurecido, por un momento creyó que le podía estar sucediendo algo y al ver su vestimenta, esa idea se afianzó.


    —Para hacer ejercicio puedes ponerte ropa.


    La chica se quedó mirándolo mientras bebía, sabía que lo que estaba usando para nada era conservador, pero era lo que estaba acostumbrada a usar y no cambiaría por nadie, si algo había aprendido en sus veintiséis años era que con las parejas debía llegarse a un consenso. Al terminar la cerró con toda la calma del mundo, sabía que solo estaba crispándolo un poco más, pero no deseaba discutir tan temprano.


    —Es mi ropa de ir al gimnasio —contestó—, y no pienso cambiarla, ¿algún problema?


    —No me gusta que salgas así —objetó molesto—. Además, odio despertar sin ti.


    Esas palabras la derritieron, sin embargo, necesitaba demostrar su punto y lo ignoró, salió en busca de su manta de yoga, para hacer ejercicio. Pasó por su lado y salió para disfrutar del sol, sus vecinos apenas despertaban. Derek la siguió y sintió morirse de celos cuando ella comenzó a estirarse, aunque lo hacía de espalda hacia la puerta y podía apreciar sus curvas, su trasero que lo enloquecía, solo el pensar que alguien más podría ver lo que él, lo enfermaba.


    —Sofía —le increpó.


    Lo ignoró y siguió, comenzando a hacer abdominales, no iba a permitir que le prohibiera nada. Era su prometida, si lo hacía ahora, cuando se casaran iba a apropiarse de su vida, lo amaba, pero no podía.


    Un hombre pasó y silbó al mirarla, aquello fue el detonante. Derek bajó de la casa rodante y la tomó por el brazo, la metió dentro y la sentó. Sofía se quedó mirándolo, trataba de no discutir, sin embargo, ese comportamiento posesivo le molestaba, no iba a permitir que se repitiera y lo enfrentó.


    —¡No vuelvas a hacerlo! —le advirtió.


    Se le olvidó que debía hablar en inglés y comenzó a maldecir en español, le reclamaba que no era su dueño. Derek se calló de inmediato, porque no entendía nada lo que ella decía, pero se notaba que estaba molesta.


    —¡Sofía! —la llamó—. Por favor, habla en inglés…


    Ella se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y se calmó, pasó por su lado y se encerró en el baño. Se dio una ducha para calmarse, al salir se puso un jean y una camiseta mientras él seguía todos sus movimientos de cerca.


    —Morena…


    —No me hables, Derek —amenazó enfurecida—. No eres mi dueño, eres mi compañero de vida y no voy a permitir que vuelva a suceder algo así.


    —Es que…


    —Es que nada, puedo hacer lo que me venga en gana y listo, tienes que respetar eso y lo sabes, no puedes prohibirme nada, puedes sugerirme que use algo más tapado y yo puedo pensarlo.


    —Entiende, viste que ese tipo de estaba mirando, hoy era él y mañana serán otros. —Se levantó y pasó sus manos por su cabeza, estaba frustrado—. Entiende que te amo, que eres lo más importante para mí.


    Sofía se detuvo y se quedó fría, percibía la desesperación en su voz. Negó cabeceando y se sentó en la cama. Llevaban cinco días viajando, recorrieron todo el parque e iban de regreso a Idaho, nunca habían discutido por algo tan absurdo como la ropa, pero es que apenas se conocían.


    —Derek, te entiendo, pero no puedes prohibirme nada y menos actuar de esa manera.


    Él se sentó al otro extremo, sabía que en ocasiones las cosas suceden de manera rápida, que muchas veces no hay tiempo para lo que importa en realidad. No era un hombre celoso o tal vez no había conocido nadie que le importara tanto, para despertar ese sentimiento. Exhaló cansado y chasqueó la lengua contra su paladar, estaba seguro de que la chica tenía razón.


    —Lo siento —murmuró.


    Ella sonrió compasivamente y se movió hasta abrazarlo, lo haló para pegarlo a su pecho, acarició su cabello que estaba creciendo ya que había decidido dejar atrás el corte militar.


    —Entiendo que no te guste, sin embargo, no puedes prohibirme nada y los dos debemos entrar un punto medio, puedo usar algo más conservador cuando entrene sola y esa ropa cuando salga a correr contigo, pero no puedes pretender que cambie por ti o viceversa, tenemos que aprender a aceptarnos tal y como somos.


    —¿En serio eres real? —inquirió él sintiéndose arrepentido.


    —Lo soy…


    —Te amo, mi morena…


    —Y yo te amo a ti, gringo…


    Estaba convencida de que ambos eran la prueba de aquella leyenda del hilo rojo, que ellos se encontraron y que su destino estaba escrito en oro. Él era un tesoro, dio gracias por poderlo reconocerlo.


    —Eres un sueño —aseguró acariciando su rostro.


    —Soy real y estoy contigo, por eso te pido que alejes lo celos y no vuelva a suceder…


    Derek suspiró.


    —Creo que nunca me había enamorado, nadie antes despertó esos sentimientos en mí. —Cerró los ojos, avergonzado—. Quiero que sientas que te amo y te cuido, así como tú lo haces conmigo, sé que no es fácil dejar todo y lo hiciste por mí, por amarme y por estar a mi lado.


    —Derek, no me arrepiento de nada…


    —Tengo miedo de que creas que todo esto es apresurado —reveló abochornado—, que mi mamá tenga razón y nos demos cuenta de que no tenemos nada en común…


    —Amor…


    —Me miro en el espejo y me imagino contigo, porque somos novios, amantes y amigos. —Ella sonrió y se acercó para darle un beso en la mejilla—. Quiero estar contigo hasta que seamos viejitos, cuando me pierdo en tu mirada en las mañanas creo que puedo lograr todo, me enloqueces y al mismo tiempo me calmas, pero es que te quiero tanto…


    —Derek, también me imagino envejecer contigo…


    —Por ti me derrito y tú lo sabes, te amo, Sofía, y te prometo estar contigo por siempre.


    Los dos se calmaron, estaban seguros de que hablando siempre podrían resolver todo. muchas veces manifestar los miedos, podía ser sanador.


    Día 15, faltan 75 para poder casarse.


    

  


  
    


    Capítulo 6


    Días 20 al 25


    Derek había encontrado el empleo perfecto y estaban embalando todo para mudarse a Houston, deseaba hacer su vida. Audrey los estaba ayudando creyendo que la chica era todo lo que necesitaba su hermano. Hacía mucho tiempo que no sonreía tan genuinamente, ni siquiera con Alana que fue su novia desde la preparatoria.


    Su madre odiaba a Sofía, pero eran más celos que otra cosa, no se permitía conocer a la persona que escogió su hijo. Aprovechó la oportunidad de que estaban a solas, para hablar sobre el tema.


    —Mamá está en estado de negación, cree que transcurrirán los noventas días y no te casarás…


    Derek negó, no quería adelantarse a la fecha de los tres meses, pero cada obstáculo solo lo tentaba a hacerlo antes del tiempo, necesitaba demostrarle a su madre que estaba equivocada.


    —Ella cree que esto es un juego, que no estoy dispuesto a todo por Sofía y lo cierto es que encontré mi otra mitad, no pienso dejarla ir.


    Audrey suspiró.


    —Mi papá y yo te apoyamos, pero los demás en casa son otro cantar y me duele que se estén perdiendo de un momento tan importante en tu vida, a veces pienso que es racismo, que si la chica fuese de aquí y te casaras en un mes no importaría, pero resulta que ella vino de otro lugar y eso es lo que los está carcomiendo.


    —Sofía no vino por la nacionalidad, no le importa nada y ahora lo sé, no estoy en mi mejor momento económico y se quedó, los dos estamos viviendo de nuestros ahorros, por supuesto que los míos son más grandes que los de ella, pero no me pide nada.


    Su hermana tomó su mano, compartían todo desde el vientre de su madre. Aquella mañana que recibió un mensaje de él diciendo que había conocido el amor de su vida, por un instante creyó que estaba loco. Sin embargo, al ver la lucha que los dos tuvieron para poder estar juntos, se dio cuenta de que la chica de verdad estaba enamorada. Su familia, por otra parte, creía que él era un tonto y un estúpido que se estaba creyendo un amor falso.


    —Espero que mamá se dé cuenta de su error antes de que sea demasiado tarde.


    —No me importa nada, siempre y cuando la tenga a ella.


    Sofía escuchó solo ese último intercambio y creyó que era la peor persona del mundo al separarlo de su familia. Lo menos que deseaba era crearle problemas a Derek, necesitaba que su madre entendiera que estaba realmente enamorada de él y que todo lo que su mente elucubraba no era cierto. Cerró los ojos tratando de calmarse y dibujó la mejor de sus sonrisas.


    —¡Regresé! —gritó.


    Sacó todo de las bolsas y los mellizos salieron riéndose, se quedó mirándolos tratando de encontrar la manera de hablar con su suegra y pensaba que Audrey era la indicada para ayudarla con eso.


    —Estoy sorprendida cómo te adaptaste a Boise, tienes pocos días y sales sola, otra persona en tu lugar no se atrevería —comentó su cuñada sorprendida y sonrió al ver las bolsas de comida—, muero de hambre.


    —Eso se debe a tu hermano, que me ha enseñado la ciudad…


    Derek se acercó para darle un beso en la mejilla y susurrarle: «gracias». Comenzaron a comer entre risas y anécdotas de la niñez de ellos.


    La pareja se había dado cuenta de que convivir no era tan fácil como los dos pensaban, después de la primera discusión vinieron otras. Trataban de reconciliarse lo más pronto posible, pero comenzaban a sentirse sobrepasados por las emociones y la presión. Los dos pensaban que era injusto que les dieran solo noventa días para casarse, era una locura y más cuando ellos tuvieron un noviazgo prácticamente virtual.


    —¿No tienes un hermano o un primo que me presentes? —bromeó Audrey.


    Todos se carcajearon.


    —No, la verdad es que tengo un primo, pero está casado y vive en Madrid.


    La rubia limpió la salsa de barbacoa con su pan y lo metió a su boca, olvidándose de su educación les dijo:


    —A este paso seré la tía hermosa, pero solterona.


    Derek blanqueó los ojos por las ocurrencias de su hermana mientras que Sofía le tomó su mano.


    —Ya lo encontrarás… —le aseguró.


    En unos días tomarían todo para emprender una nueva a aventura. No obstante, la morena tenía una misión y pensaba cumplirla.


    Día 20, faltan 70 para poder casarse.


    *****


    Habían discutido aquella mañana de nuevo por la ropa deportiva, Derek tomó sus llaves y molesto salió de la casa. Aquel día era todo lo que ella no deseaba, parecía que todo comenzaba a salir mal y tenía mucho miedo de que así fuera. Con manos temblorosas le marcó a Laura —su hermana—, quien cogió el teléfono al instante.


    —Sofi… —pronunció su nombre emocionada.


    —Lau… —sollozó.


    —¿Qué te pasa? ¿Qué tienes? —inquirió asustada—. Sofía, dime si tengo que irle a partir la cara al gringuito ese, ¿por qué me llamas así?


    Sofía cerró los ojos, lo que se llevaban era apenas dos años y Laura la cuidaba como si ella fuera su madre y no su hermana mayor.


    —Todo me agobia, su familia, sus celos y todo a nuestro alrededor, parece que de repente el cuento de hadas comienza a desmoronarse y tengo miedo de que tenga que regresar a casa con el rabo entre las piernas.


    Laura resopló al otro lado, sabía por las conversaciones que tenía por WhatsApp a diario, que a su hermanita las cosas no le estaban saliendo como lo había pensado, pero no la deseaba de regreso, bueno sí, sin embargo, no deseaba su infelicidad.


    —No todas las relaciones son un cuento de hadas y nuestros padres son el mejor ejemplo, papá y mamá tuvieron que amarse, pero llegó el punto en que no se soportaban. —Aclaró su garganta pensando sus palabras—. Los dos deben estar seguros de sus sentimientos, muy seguros antes de casarse.


    Sofía ahogó un sollozo.


    —Me quedan sesenta y siete días para estar segura, esto es una carrera sin paradas y comienzo a agobiarme.


    —Bueno, vas a tener que buscar dentro de tu corazón. ¿Recuerdas todas las razones que me diste para irte? Te toca ahora creerla a ti, sé que no es fácil.


    —No, esto comienza a parecerme una locura.


    —Te entiendo, Sofía, pero los dos se aman y lucharon para estar juntos, nada es fácil y lo sabes. —Exhaló cansada—. Solo mírame a mí con Álvaro, tenemos cinco años juntos y tres años compartiendo la misma cama, muchas veces tengo ganas de ahorcarlo con mis propias manos, pero no lo hago, ya que muchas veces esas discusiones son para resolver asuntos que más adelante no van a afectarnos. —Sofía sollozó—. No sigas llorando, todo tiene un punto medio en el cual se sentirán cómodos los dos, hablen y cuando necesiten estar solos, dense ese espacio, muchas veces necesitamos estar a solas para aclarar los pensamientos.


    —Gracias, Lau…


    —De nada, tontica, y tengo que dejarte... —Respiró profundo—. ¡Vamos, arriba ese ánimo que esto no es nada!


    —Te amo, Laura…


    —Y yo te amo y te extraño mucho, Sofía.


    Su hermana cortó la llamada y en ese preciso instante, escuchó la puerta abrirse. Saltó de la cama y salió en búsqueda de Derek, sonrió cuando lo vio con un ramo de lirios en sus manos. Se lanzó a sus brazos y lo besó, sabía que por mucho que discutieran su amor podría con todo y más, o eso esperaba.


    Día 23, faltan 67 para poder casarse.


    *****


    


    Luego de convencer a Audrey, estaba llegando al haras de los Pickman, su cuñada no estaba segura de aquella locura. Sin embargo, no podía impedirlo, le parecía bastante valiente de parte de Sofía el que intentara arreglar los asuntos con su madre, sabía que ella no se la iba a poner fácil, pero eso no le importó, ya que la chica estaba decidida.


    —Estás a tiempo de pedirme que me dé vuelta —comentó rompiendo el silencio.


    —Vamos, no le tengo miedo a tu madre —aseguró Sofía, pero en el fondo tenía terror de que todo aquello saliera muy mal—. Espero que tu mamá me crea.


    Audrey chasqueó la lengua del mismo modo que lo hacía Derek, lo que hizo sonreír a la chica.


    —Sofía, mi madre es muy buena, pero más terca que una mula, así que no esperes mucho de este encuentro, trata de mantener la mente abierta y que nada de lo que te pueda decir te afecte.


    Aquellas palabras la pusieron todavía más nerviosa, pero trató de calmarse imaginando a sus hijos en aquel lugar disfrutando de sus abuelos. Solo deseaba hacerle entender que quería a Derek, pero aquello también solo el tiempo lo demostraría. Al entrar a la carretera de tierra su corazón se aceleró y le miedo apareció, su cuñada lo percibió y le dio una palmada en su pierna.


    Bajaron del auto, Kim las esperaba en el porche tejiendo para su próximo nieto. Les echó un vistazo a las dos y trató de concentrase, cada vez que veía a la chica sentía que el estómago se le revolvía, estaba segura de que estaba usando a su hijo, pero solo el tiempo lo demostraría.


    —¡Mamá! —la saludó Audrey—. ¡Qué hermosa mantita!


    —Gracias… —La dejó de lado y se levantó para saludar a la menor de sus niñas, luego le hizo un gesto a Sofía—. Vamos adentro, tengo café y una tarta para hablar.


    —Señora Pickman… —saludó la chica.


    —Sofía —pronunció su nombre de mala gana.


    Entraron las tres, a Sofía le gustaba aquella casa, destilaba calor de hogar, se sentaron en el sofá que estaba cubierto por una manta hecha por Kim en la técnica de Patchwork¸ la chica siempre había soñado con tener una así. Su suegra salió con una bandeja con tazas y una tetera, también en un plato había una tarta de manzanas de ese lugar, que despedía un aroma a recién horneada.


    —¿Y bien?, vinieron desde Boise para hablar, así que las escucho —les dijo con voz cansada mientras servía café.


    Sofía contó mentalmente hasta diez y se preparó para hablar con la señora.


    —Señora Pickman…


    —Kim, por favor, ya no hay más remedio, pues dentro de poco también serás una Pickman.


    Aquellas palabras le dieron esperanza a la chica, que de verdad estaba muy nerviosa. Se estaba jugando todo por amor y necesitaba que su esposo tuviera a su familia apoyándolo. Ella no tenía a su familia cerca y no deseaba que sus hijos crecieran lejos de ellos.


    —Sé que no cree que nada de lo que siento es cierto y, le soy sincera, entiendo sus dudas, pero…


    —Solo el tiempo dirá quién de las dos tiene razón —la interrumpió ofreciéndole una taza—. Por ahora estoy en todo mi derecho de pensar que vienes por la nacionalidad y que no amas a mi hijo.


    Sofía mordió el labio, deseaba insultar a la madre de su prometido, pero se cohibió de hacerlo.


    —¡Mamá! —la increpó Audrey, quien se mantenía en segundo plano—. Deja hablar a Sofía.


    —Sigue, vamos… —le ordenó haciendo un ademán con la mano la mujer.


    —Yo amo a Derek, tal vez para ustedes todo esto sea una locura, pero aquella noche que lo conocí sentí una conexión inexplicable, me despedí pensando que no lo volvería a ver, muy a pesar de que me había pedido mi número. —Cerró los ojos y sonrió recordando—. Esa misma tarde nos volvimos a encontrar, el siguiente día y así, había algo que nos unía y le juro que mis planes eran completamente diferentes a estos, sabía que no sería fácil, pero algo que me conquistó de su hijo fue la manera en la que me habló de su familia, de ustedes, y me duele que por mi culpa él termine alejándose de todos.


    Kim se removió incómoda.


    —Eso sería terrible para todos… —aceptó


    —Sí, lo sé… —Sofía exhaló cansada—. No le pido que me quiera ahora, pero sí que me dé una oportunidad, usted lo dijo, solo el tiempo demostrará la verdad. —Sonrió triste—. Me voy a casar sin mi hermana y madre, ellas dos son todo para mí y la verdad es una de las razones que me hacen dudar, no tengo una familia como la de ustedes, mis padres se divorciaron cuando tenía catorce años, desde entonces tengo una relación muy fugaz con mi papá. —Suspiró abrumada—. Si llego a tener hijos, la verdad es que deseo todo lo que me contaba Derek sobre ustedes, por eso le pido me regale el beneficio de la duda y me conozca, solo eso.


    Kim sopesó cada palabra, sabía que era una bruja con la pobre chica, todavía no la soportaba, creía que era una excelente actriz, pero le daría eso y que el tiempo demostrara que ella tenía la razón.


    —Está bien —aceptó—, solo el tiempo dirá quién es quién.


    Día 25, faltan 65 para poder casarse…


     

  



  

    


    Capítulo 7


    Días 30 a 31


    Los días pasaban volando y la pareja creía que no se casaría, ya se había mudado a Houston y Sofía odiaba la ciudad, sobre todo el quedarse encerrada en la residencia que rentaron sin hacer nada, pasó de ser una mujer independiente a una completamente dependiente. El cambio fue de ciento ochenta grados, no se imaginaba algo así cuando aceptó aquella aventura, por mucho amor que sintiera, necesitaba algo más. Aquella tarde discutían por el simple comentario que le hizo de desear trabajar cuando obtuviera la residencia y el permiso para trabajar, para Derek fue como un insulto, pues él necesitaba que su esposa lo esperara todos los días en casa.


    La verdad era que una chica que tenía un montón de sueños y metas por cumplir, no podía imaginarse en la casa cocinando y cuidando de los niños.


    —¡Eso es lo que espero de ti! —gritó molesto Derek—. Cuidar de nosotros, yo me encargaré de que no les falte nada, pero no quiero que trabajes.


    —¡No puedo! —gruñó levantándose del sofá para ir a la cocina, aquel apartamento era pequeño y la barra los dejaba seguir comunicándose—. Yo no tengo dos carreras universitarias para ser ama de casa, no fui educada de esa manera y no puedes pretender que me quede en casa esperándote para siempre.


    Derek resopló.


    —Quedan dos meses para casarnos y cada día discutimos por algo diferente, una vez te lo mencioné y te pareció buena idea, pero ahora me dices que deseas trabajar y yo no lo deseo.


    La chica de verdad ni recordaba aquella conversación y, si era cierto, pues seguro estaba abrumada por la situación. En ese momento tenía los pies puestos sobre la tierra y no se imaginaba encerrada en su casa, trabajando en el jardín o tejiendo. «¡Ni siquiera sabía tejer!», pensó.


    —No puedes pretender que sea una copia de tu mamá o ser la esposa perfecta, me niego a eso. —Abrió la nevera para tomar agua—. Paso el día aburrida aquí encerrada, no soporto estar leyendo o mirando la televisión, si salgo a hacer ejercicio, entonces te molesta la ropa que uso, últimamente hasta te quejas de lo que cocino y no pienso ponerme como una vaca comiendo comida chatarra. —Estaba explotando y necesitaba decirle la verdad—. No tengo amigas, no conozco a nadie y de paso pretendes que sea amorosa cuando llegas molesto del trabajo, no puedo y desde ya te lo digo, no puedes esperar eso de mí.


    —Sofía —increpó, pero al mismo tiempo sus palabras lo afectaban, no deseaba que aquello se convirtiera en un fracaso. Fue a abrazarla y la chica se alejó, el rechazo fue una bofetada para él—. No te pido que seas una copia de mi madre, pero no deseo que trabajes, gano lo suficiente para mantenernos o si quieres hacer algo trata de que sea desde casa, pero por ahora prefiero que te quedes aquí.


    Sofía blanqueó los ojos fastidiada, se cruzó de brazos.


    —¿Qué pretendes?, ¿que me ponga a tejer? —inquirió. Al darse cuenta de que aquello era un golpe bajo, palideció y se apresuró a disculparse—: Perdóname.


    —Entiendo lo que intentas decir, pero no necesitas meterte con mi familia. —Cerró los ojos frustrado—. Te he contado que deseo también un pequeño rancho en donde criar animales, sea aquí en Texas o Idaho, pero es mi sueño y necesito que también sea el tuyo, sé que estudiaste y que por mí has dejado todo atrás, sin embargo, solo te pido que pongas de tu parte y podamos cumplir nuestros sueños juntos, que esa sea una meta a futuro porque es la meta de una familia.


    Sofía se sintió verdaderamente una arpía, ella deseaba algo así, mas no se veía en el lapso de cuatro años sin hacer nada. Exhaló cansada y le dijo alzando la bandera blanca:


    —Vale, trataré de cumplir lo que deseas, pero de verdad necesito que tú entiendas que no tienes derecho de imponerme nada y que lo que decidamos debe ser en consenso. —El rubio se acercó y pegó su frente a la de ella, necesitaba un poco de contacto—. Derek, te estoy hablando en serio, no me imagino quedarme en casa todo el día y si todo funciona, necesito que, por favor, si decido trabajar, no te molestes —suspiró—. Puedo trabajar y tener la cena caliente a la siete de la noche, podemos hablarlo y llegar a un acuerdo cuando nazcan nuestros hijos.


    Él movió su nariz acariciando la de la chica, sabía que ese pequeño gesto la haría sonreír, su cuerpo bajó un poco la tensión al colocar su mano en el pecho del chico.


    —Te voy a apoyar en tus sueños, esa es una de las promesas que pienso hacerte, espero que también me apoyes en los míos.


    Sin dejarla responder la besó, para alzarla y meterse entre sus piernas. Lo que inició como una sugerencia, derivó en una discusión. Creía que decirle que se quedara en casa era algo normal, pero se dio cuenta de que los dos estaban educados de formas muy diferentes. Él era conservador y ella pensaba en su libertad, la apoyaría en sus sueños. Solo que los dos debían aprender cómo poder lograr la armonía. Al romper el beso, recordó que todos los días le enviaba una canción, pero desde que ella llegó al país se había olvidado de eso. Siempre le gustó Jacob Lee y una canción vino a su mente.


    —Hace mucho que no te dedico una canción… —murmuró contra sus labios.


    —Es cierto, creo que es porque me tienes cerca. —Colocó sus brazos alrededor de su cuello—. ¿Vas a dedicarme una?


    Derek sonrió y con maestría sacó su móvil del bolsillo, trasteó en él hasta que la melodía de With you inició.


    —Podemos discutir todo lo que desees, pero puedo asegurar que lo único que deseo es que seamos una familia y podamos ser felices —susurró.


    Sofía cerró los ojos prestando atención a la letra, por un momento se transportó al futuro y se pudo ver junto a él, pero también visualizó niños y sonrió porque en su vida había pensado en tener una familia. Las letras de las canciones son historias con las cuales nos identificamos y aquella última estrofa era perfecta para los dos.


    She said: I’d wait


    I said I’d stay


    As long as you marry me


    I said: Maybe


    You’ll come with me


    And we’ll start a family.


    —Te seguiré a donde vayas —le aseguró Derek.


    —Y yo me quedaré contigo…


    Día 30, faltan 60 para poder casarse.


    *****


    En casa de los Pickman, Kimberly estaba dando el baby shower para su nuera Helen, que estaba en las últimas semanas de embarazo. Audrey estaba realmente molesta, ya que ni por simple diplomacia invitaron a Sofía, pero sí tuvieron la amabilidad de hacerlo con Alana.


    A veces creía que los únicos normales de aquella familia eran su mellizo y ella, también su padre que no compartía nada de las ideas de su madre en cuanto al matrimonio de este. Eran una familia conservadora mormona, iban a la iglesia todos los domingos, compartían lo que tenían con los más necesitados, por tal razón no entendía la actitud de su madre.


    Según había accedido a la relación, pero a veces se preguntaba si era cierto, todos en casa conocían lo que sucedió entre Derek y Alana. Tenían todos los años de relación, se conocieron en la secundaria, por eso las dos familias daban por sentado que se casarían. Sin embargo, la dulce y despiadada Alana, engañó a su hermano con otro y tuvo un hijo, su hermano que era un hombre noble, iba a hacerse cargo del niño, solo que la chica a último minuto dijo que no y volvió con el padre de la criatura. Lo más triste de todo fue que ese hombre nunca quiso una vida perfecta, a los seis meses lo buscó, pero era tarde, pues Sofía había conquistado el corazón de su mellizo.


    Alana se sentó a su lado y ella se tensó.


    —Audrey —la saludó con voz cantarina.


    La chica blanqueó los ojos, no la soportaba desde que todo salió a la luz.


    —Alana —murmuró entre dientes.


    La chica se removió incómoda por la reacción de la rubia, pues en un momento no muy lejano habían sido las mejores amigas del mundo. Sin embargo, se llenó de valor pues tenía un objetivo y ese era volver con el amor de su vida.


    —Sé que ahora no soy tu persona favorita, pero necesito que me ayudes a que Derek no cometa el peor error de su vida.


    Audrey no podía creer que estuviera escuchando aquellas palabras, por lo general siempre fue la rebelde, al punto que con veintisiete años no se había casado y no pensaba hacerlo con el hombre perfecto, solo deseaba alguien que la amara y aceptara tal cual era.


    —No puedo creerlo —farfulló.


    La otra chica tomó su mano y la apretó creyendo que estaba de acuerdo con ella, por eso se sorprendió cuando se levantó y le reclamó molesta llamando la atención de todos:


    —¿El peor error de su vida? —Alzó los brazos al cielo—. Nunca pensé que te diría esto, además, quiero que me escuchen todos, sobre todo tú, mamá. —Kim se quedó de piedra al ver a su niña tan molesta—. Derek está haciendo lo que lo hace feliz, para mí el peor error de su vida es que hubiera logrado casarse contigo, cuando fuiste una golfa que lo engañó y tuvo un hijo con otra persona, pero aquí parece que la familia Pickman tiene memoria corta, no puedo creer que mi madre desee la infelicidad de su hijo, todo por creer que la mujer que está a su lado no es la correcta, me parece que deberíamos recordarnos que no somos jueces y practicar lo que nos enseñan en la iglesia.


    Bill, su hermano mayor, se acercó a ella y la tomó del brazo para sacarla del lugar. Audrey temblaba de la rabia que sentía. Se encontró con los ojos de color verde de su héroe y trató de calmarse.


    —Lo siento, Bill… —musitó arrepentida por su arrebato.


    Bajó su mirada y se dio cuenta de que su familia estaba siendo realmente cruel con la pobre Sofía.


    —Debes pedirle disculpas a Helen, no a mí —sentenció con voz seria, ella le echó un vistazo por el rabillo del ojo.


    —No puedo aceptar lo que le están haciendo a Derek —confesó dolida.


    William tenía cuarenta años, era el mayor de los hermanos. Sirvió en Afganistán después de lo que sucedió en las Torres Gemelas, era el hijo, hermano, hombre, esposo y padre perfecto. Ella misma lo admiraba muchísimo, amaba a su familia, pero estaba decepcionándose de ellos por sus acciones.


    —No soy la persona más expresiva de este mundo —habló con voz calmada llamando la atención de su hermana—, pero tampoco estoy de acuerdo con las acciones de mi madre y se lo hice saber a Helen, pero este día es de ella y no mío, por eso no puedo decidir a quién invitar o a quién no. —Exhaló cansado—. El día que Derek fije para casarse, ahí estaré para apoyarlo, solo te pido que tengas paciencia con nuestra madre.


    —Bill…


    —Audrey, todos tenemos dudas con la chica y debes entender que nadie se enamora tan rápido como ellos dos, pero si es lo que sienten, espero que sean muy felices y que todos estemos equivocados, tal vez nos apresuramos a juzgar y eso no está ayudándonos.


    La chica negó.


    —No, solo alejan a Derek, por si no te has dado cuenta, me están alejando a mí y yo amo compartir con ustedes, pero deberíamos ser un poco más abiertos y conocer a Sofía, porque Alana no es la solución, para mí sería un problema.


    Ella suspiró, al mismo tiempo que su hermano exhalaba cansado.


    —Hablaré con ellos… —le prometió.


    —Gracias —respondió emocionada la chica.


    Estaba cansada de todo aquello, así que se alejó de la casa grande para caminar por aquel sitio. Las montañas brillaban por el verdor de su flora. Amaba aquel lugar y poseía un solo deseo, que todos los Pickman disfrutaran de ello y eso incluía a su nueva cuñada.


    Día 31, faltan 59 para poder casarse.


    


    


  



  
    


    Capítulo 8


    Día 33


    Sofía había conocido a una chica llamada Johana, también era venezolana y se había mudado hacía siete años a los Estados Unidos. Le llevaba unos cinco años, pero sentía muy a gusto con ella y con su familia. Compartían en las mañanas corriendo y luego iban a tomar café, sentía que al fin estaba encajando en aquel lugar.


    Derek trabajaba todo el día y volvía a casa al caer la noche, tenían una rutina casi establecida, trataban de hablar antes de discutir ya que se estaban agotando. Aquella mañana, su nueva amiga la invitó a tomarse un café en Starbucks y ella aceptó encantada. Estaba dolida con la familia de su prometido, porque Audrey le había contado todo sobre lo que sucedió en el baby shower de la esposa de Bill, creyó que había llegado a punto neutral con su suegra, pero al parecer no era así. Se sentaron en una mesa y comenzaron a hablar, las dos estaban a gusto de poder hacerlo en su lengua materna.


    —Sofi, ¿te puedo llamar así? —Sonrió y la chica cabeceó en respuesta.


    —Claro que puedes.


    —Vale, mira, creo que tienes que entender a la familia, aquí la gente es muy conservadora, a muchos les gustan los extranjeros, pero otros no y creen que venimos a dañar su país. —Exhala cansada—. No los defiendo, pero ten un poco de paciencia.


    —Me gustaría que al menos estuvieran en la boda, sin embargo, sé que no será posible y me lo demuestran cada día.


    Johana tomó la mano de la chica, sentía empatía por ella y sabía que adaptarse a una nueva cultura no era nada fácil. Por eso se alegraba de que las dos se hubiesen encontrado.


    —Si ellos no están y lo deseas, puedo estar yo, cariño, solo piensa en ti y tu futuro esposo. Si la familia desea, que se una, pero no te atormentes por nadie.


    —Es lo que me repite mi hermana, sin embargo, muchas veces dudo de lo que estoy haciendo, dejé atrás la oportunidad de consagrar mi carrera profesional, no sé si lo entiendes.


    Johana sonrió.


    —Mejor que nadie, mira, cuando me casé tenía un empleo en los mejores bufetes de Caracas, tenía todo lo que deseaba, pero me faltaba algo y al decidir mudarnos, no fue fácil comenzar de cero aquí y ahora que estamos estables, me quedo en casa y cuido de mis hijos, te escucho y creo estar mirándome a través del tiempo.


    »Si te atreves, creo que tienes que luchar por lo que sientes y no pensar en lo que dejaste atrás, piensa en lo que está por venir, muchas veces fracasamos y nos sentamos en los hubiera y resulta que normalmente esos no existen.


    —Gracias, Johana…


    —Siempre voy a darte consejos, chamita, y me caes bien, mi mejor consejo es que ahora dejes de pensar en tu suegra y todo lo que te atormenta, vive tu vida y piensa en lo que importa, que son tú y Derek.


    Se quedaron conversando un rato y luego se despidieron con la promesa de encontrarse en el parque para correr al día siguiente. La chica caminó un poco más por las calles de la ciudad y decidió hacer algo especial para su prometido, solo deseaba por un instante dejar todo atrás y volver a ser ellos dos.


    Derek y Sofía…


    *****


    Se había esforzado en preparar una cena para los dos. Estaba emocionada, hasta se había arreglado para la ocasión. Sacó del clóset un vestido sencillo de cóctel y unos stilettos. Se maquilló resaltando sus ojos con delineador y alisó su cabello.


    Derek abrió la puerta agotado, pero el olor a comida recién hecha y encontrarse a Sofía vestida con aquella prenda de color naranja que resaltaba sobre su piel morena, lo hizo olvidar el día había tenido. Ella sonrió y le dijo:


    —¡Sorpresa!


    Todas las discusiones, todo el esfuerzo y cualquier obstáculo valían la pena enfrentarlos si ella estaba a su lado, porque la amaba como nunca pensó hacerlo. Se acercó, sin dudarlo la atrajo a su cuerpo tomándola de la cintura y luego la besó, hambriento por sus labios, se abrió paso con su lengua. Ella gimió y eso solo lo incentivó a continuar.


    Sus manos acariciaban su espalda y la chica enterraba sus dedos en su cabello, tratando de que no se alejara, a pesar de eso, fue Sofía la que interrumpió el beso y escondió su rostro en su cuello.


    —Vamos a cenar…


    —Te quiero cenar a ti —le aseguró él restregándole su erección.


    Ella sonrío colocando las manos en su pecho, sabía que estaba feliz o excitado con tan solo fijarse en el color de sus ojos, realmente lo conocía y su corazón le indicaba que él era el hombre para ella.


    Derek estaba sorprendido, porque la chica se había esforzado en preparar una cena digna de un restaurante. Había cocinado unas chuletas de cordero en salsa de frutas silvestres, ensalada ligera y papas rústicas. El postre era un pastel de calabazas.


    —Todo quedó divino…


    —Gracias.


    Tomo la mano de su futura mujer y la llevó a sus labios para darle un beso, sabía que Sofía estaba sufriendo por los cambios y se sentía culpable por ello. Ahora con el nuevo empleo pasaba casi catorce horas fuera de casa.


    —Esto fue una de las tantas cosas que me imaginé cuando te propuse ser mi esposa aquella noche.


    La morena se ruborizó.


    —Derek…


    —Sé que todo es diferente a lo que estás acostumbrada, pero se te pido un poco de paciencia.


    —La tengo, aunque tenga mis momentos… —suspiró—, siento que debo esforzarme para que todo salga como espero, sobre todo con tu familia.


    El rubio cerró los ojos, no deseaba tocar el tema, pero era momento y había tomado una decisión luego de hablar con su padre y este estuvo de acuerdo, muy a pesar de que todo iba a cambiar entre ellos. Inhaló y le dio un apretón a la mano de su amada.


    —Sofía, no debes preocuparte más por ello y te lo pido, lo que ellos intentan hacer nunca va a suceder. —Dibujó una sonrisa en los labios—. Estoy seguro de que tienes miedo por todas las discusiones que hemos tenido, pero estamos aprendiendo a convivir y mi padre me lo decía, la convivencia en pareja es lo más difícil del mundo, somos completamente distintos.


    —Pero es tu familia, son tus padres —lo interrumpió triste, aunque sus palabras la calmaban.


    Derek sabía que una de las cosas que enamoró a Sofía, fue la manera en la que describió a su familia y la relación con ellos, sin embargo, no deseaba que ella se atormentara por eso, era momento de que los dos vivieran sin los prejuicios de los suyos.


    —Papá y Audrey vendrán a la boda, sé que lo que haremos no se acerca a todo el sueño que tuviste de chica, nos vamos a casar en un juzgado y nada más. Prometo que en algún momento te daré la boda de tus sueños.


    Lo morena siempre soñó con casarse con bombos y platillos, pero luego de ver que un papel no es garantía para que el amor sea eterno, había cambiado su percepción de todo.


    —Yo no necesito del vestido blanco o la fiesta para ser feliz, me encantaría que estuvieran mi familia y la tuya, así me case en el juzgado y a diferencia de ti, sabes que no creo que el papel sea garantía de que esto va a ser eterno.


    —Lo sé, solo te pido que olvides el asunto con mi madre, ella no dará su brazo a torcer, no pierdas el tiempo.


    Derek besó a su chica y se olvidó de que estaban en el comedor, la haló para atraerla. En su mente daba gracias que la mesa fuera de madera sólida, cuando la subió sobre ella y todo salió volando. Urgido le quitó la ropa mientras Sofía hacía lo mismo con su camisa. Desesperada rompió los botones, se rieron y siguieron.


    Ellos eran fuego cuando la pasión se desataba, era una de las tantas maneras en que demostraban que se amaban. Las caricias, los besos y hacer el amor era una manifestación de ese sentimiento, el ser humano se conecta al punto de llegar al orgasmo.


    El rubio bajó dejando un reguero besos por la piel canela, bajando hasta su monte Venus, le quitó la braguita de encaje y se abrió paso entre sus pliegues. Saboreó su sexo al mismo tiempo que sus dedos la penetraban, mientras Sofía empuñaba sus manos. Los jadeos se convirtieron en una sinfonía en crescendo, el éxtasis se convertía como en una droga que la aceleraba y la llevaba hasta un lugar que solo con Derek podía tocar.


    El orgasmo la azotó y gritó el nombre de su amor, él se fijó cómo su cuerpo se arqueó, percibió el temblor de sus muslos y bebió hasta que le quedaban algunos espasmos. Sofía estaba en un punto que necesitaba más y nada le daba más placer que proveerle a él. Se bajó y ante la atenta mirada de su rubio, se puso de rodillas y abrió su pantalón, su bóxer estaba a punto de explotar por lo duro que estaba.


    —Nena, necesito tenerte dentro…


    —Y yo necesito tenerte en mi boca…


    Aquella afirmación provocó un sonido gutural en la garganta del hombre, que de por sí necesitaba con urgencia tenerla, pero ella se preparó para degustarlo. Tomó su miembro, lo introdujo en su boca y lo llevó hasta lo más profundo que soportó. Sabía que eso lo excitaba, lo volvía prácticamente loco. Derek quien necesitaba más de ella, la asió de su cabello para penetrarla, disfrutaba de los labios mullidos de la chica, su lengua acariciaba su tronco poco a poco, por lo que aquello de verdad lo volvía un poco más cachondo, pero deseaba penetrarla, sentir su sexo exprimir hasta la última gota de su semilla, por eso salió y con urgencia la colocó de frente, contra la mesa.


    Sofía sintió el frío contra sus senos y volteó su rostro para mirarlo, sabía lo que sucedería a continuación y lo ansiaba. Derek la penetró de una sola estocada y luego le dio una nalgada que quedó ardiendo, la sujetó fuerte de su cadera para arremeter contra su sexo.


    —Eres perfecta, simplemente perfecta… —le aseguró lleno de pasión.


    —Voy a correrme…


    —Hazlo para mí, nena, hazlo…


    Y así fue, el cuerpo de la chica accedió a la petición de Derek, se corrió gritando palabras inentendibles, él la siguió derramándose dentro de ella. Al no poder más la pegó a su cuerpo hasta caer en el suelo, unidos todavía todos los miedos se esfumaron. El corazón de él le decía con cada latido que la amaba y ella lo estaba entendiendo.


    —A veces muero por descubrir qué pasa en tu mente —murmuró Derek rompiendo el silencio—. Eres todo lo que necesito, porque puedo estar ahogándome y respiro cuando te tengo cerca. —Tomó su mentón y lo alzó para perderse en esa mirada castaña que tanto amaba—. Te amo, Sofía, y no me importa cuántas veces tenga que decirte que eres todo para mí, mi maravillosa distracción, la melodía perfecta y no me importa nada más que hacerte feliz.


    —Amor mío —musitó en español Sofía.


    —Morena, contigo voy a caminar hasta el fin del mundo, yo quiero ser tu principio y tu final, tus momentos de alegría y compartir los de tristeza, sé que no soy perfecto, que no es fácil dejar todo lo que conoces por mí, pero te pido un poco de fe en nosotros…


    —Tengo mucho miedo, apenas tenemos un mes juntos y llevamos tantas peleas que dudo que esto sea correcto.


    Derek sonrió y el mundo se le llenó de colores a la venezolana.


    —Desde el primer momento en que te vi, fuiste como una ladrona, me robaste el corazón y supe que eras para mí, por eso te pido que tengamos fe en que nada malo va a suceder y si algo malo llegara a pasar, te prometo arreglar todo.


    —Derek…


    —Lo tenemos todo y no pienso dejarte ir, porque te amo con toda mi alma, pequeña…


    La chica respiró hondo y supo que lo que decía era cierto, solo debía tener fe en ellos dos, porque así sería un poco más fácil. Aquella noche hicieron el amor hasta el amanecer, recordando los comienzos de su relación, cuando entre las sábanas y la cama de una modesta habitación de amor, entregaron sus cuerpos y sus almas.


    Sofía se olvidó de los miedos por unos instantes, porque sabía que nada podría separarlos y se entregó a ese sentimiento. Creía que era bendecida, ya que no todos en la vida tenían la oportunidad de encontrar sus almas gemelas y ella lo había hecho aquella noche mientras disfrutaba de una simple canción. La forma en que se conocieron y cómo luchaban para estar juntos, sería una linda historia para contar a sus hijos en Navidad frente a la chimenea, pero también a sus nietos.


    Día 33, faltan 56 para poder casarse.


    


    

  


  
    


     Capítulo 9


    Día 34 al 37


    Derek había dejado todo por su chica, aunque para su madre era una locura casarse con una extranjera y se lo recordaba a diario, por supuesto que se guardaba cada mensaje para él, ya que se decepcionaba de su progenitora. Sabía que Sofía no era perfecta, pero amaba cada una de las imperfecciones de su morena, quien le había demostrado con hechos lo mucho que lo amaba.


    A veces se molestaba con su familia por no ver lo que él sí podía, porque conocía a la mujer que estaba durmiendo a su lado. Desde afuera podían emitir miles de prejuicios, pero la conocía, estaba seguro de que no estaba a su lado por la Green Card, que no iba estafarlo, que no era una prostituta como insinuó su hermano mayor, en fin, solo veían fantasmas y problemas que no existían entre ellos. Claro que se sentía celoso de que sus padres aceptaran a las parejas de sus hermanos mayores y, por el contrario, pusieran tantas objeciones a la suya.


    Aquel viaje a Idaho junto a Sofía era su última oportunidad para arreglar todo con ellos. Los amaba más que a nada en el mundo, solo que también deseaba formar su propia familia y estaba dispuesto a todo por hacerlo.


    —¿En qué piensas? —escudriñó Sofía al verlo tan tenso.


    —En que esta es su última oportunidad de aceptarte —contestó seguro y tomó su mano—. Te amo, estoy dispuesto a todo por ti, por eso no me importará nada más que tú.


    Ella exhaló cansada, lo menos que deseaba era aquello…


    —No me gusta crearte problemas con tu familia.


    —No lo estás creando tú, son ellos, y es momento de que escojan si quieren estar a mi lado para apoyarme, nena.


    Sofía blanqueó los ojos.


    —Yo no quiero ser la manzana de la discordia, tu madre no me quiere por ser latina, por venir aquí y tratar de ser felices, pero ni siquiera intenta conocerme y sé todo lo que sucedió con tu exnovia, también que la invitaron a la reunión familiar, pero todavía pienso que solo debe conocerme y si estos días ayudan a eso, perfecto, pero y si no…


    —Ni se te ocurra decirlo, no pienso dejar mi felicidad de lado por ellos…


    Él llevó su mano a sus labios para dejar un beso casto, al mismo tiempo que en la radio comenzaba Iris de GooGooDolls. Esa canción le encantaba a la chica, la había escuchado en el Soundtrack de la película Ciudad de Ángeles, sin saberlo su chico pensaba que era la canción perfecta para ellos y comenzó a cantarla:


    —You’re the closest to heaven that I’ll ever be and I don’t want to go home right now. —Ella sonrió emocionada—. And all I can taste is this moment, and all I can breathe is your life, and sooner or later it’s over; I just don’t want to miss you tonight.


    —Derek…


    —Nena, te amo con toda mi alma, esa canción es nuestra…


    Los dos cantaron el estribillo mientras sonreían, muchas veces encontramos pedacitos de historias en las letras de canciones, muchas veces nos topamos con pequeños momentos que vivimos, porque la vida puede resumirse en cuatro minutos, tres estrofas y un estribillo.


    Al bajar, en la casa no había nadie para recibirlos o eso pensaron porque Kim veía desde la ventana a la pareja. No sabía por qué razón odiaba tanto a la chica, bueno, no es que la odiara, la realidad era que no la soportaba. Creía que era una oportunista que estaba con su hijo solo para estafarlo y sentía que no podría encontrar la paz hasta separarlos. Había intentado de todo, ya que hasta trató de que Alana hablara con él sin conseguirlo.


    —Debimos recibirlos afuera —le comentó molesto Barry.


    —No, espero que se den cuenta de que no estoy jugando.


    La pareja entró tomados de las manos, se encontraron en el salón sentados a William con su esposa y Andy charlando.


    —¡Hola, familia! —saludó Derek con una sonrisa.


    Sofía estaba nerviosa, sentía que este fin de semana terminaría en desastre si no salían las cosas como su prometido deseaba. Sin embargo, estaba a dispuesta a todo por amor, por complacerlo y eso significaba soportar los desplantes de su madre. Esta vez, se sorprendió cuando los hermanos mayores se le levantaron y la saludaron de manera afectuosa.


    —Bienvenidos, ¿qué tal el viaje?


    La chica se quedó mirando a Helen quien sostenía a John, el bebé que había nacido hacía dos semanas. Sin pensarlo se acercó y le ofreció el regalo que con esmero había escogido para él. La mujer le sonrió luego de que su marido le reclamara por el desplante del baby shower, pensó ponerse en sus zapatos y lo que significaría para ella que los Pickman la despreciaran.


    —Gracias… —susurró ella.


    —Es precioso —musitó Sofía detallando al bebé, era gordito y dormía plácidamente en los brazos de su madre, tenía una mota de cabello de color rubio y las mejillas gorditas.


    Algo en ella había despertado y no sabía qué era.


    —¿Quieres cargarlo? —le preguntó Helen con una sonrisa.


    —¿Estás segura? —Sofía le preguntó nerviosa.


    —Claro… —Se levantó y se lo ofreció.


    La morena lo tomó con una sonrisa ante la atenta mirada de los hermanos. Derek se enamoró un poco más de ella cuando con la gracia de una madre tomó a su sobrino en brazos y lo meció. William le palmeó la espalda, y al darse cuenta de la cara de su hermano, le dijo:


    —Algún día la verás con los mismos ojos y el bebé que tendrá en sus brazos será el de ustedes.


    —Creo que ya deseo algo así.


    Los padres de Derek salieron en ese momento, Barry saludó con entusiasmo a la pareja mientras que Kim lo hizo lo mejor que pudo. Sofía ni le prestó atención, se sentía muy acogida por sus cuñados y estaba realmente enamorada del bebé. Cuando ambos se quedaron un momento a solas mientras ella todavía sostenía el niño, el chico la envolvió en sus brazos.


    —Esto es lo que deseo contigo, verte con John es como un sueño hecho realidad para mí.


    Sofía sonrió.


    —También deseo una familia contigo, la verdad es que nunca sentí tantos deseos de un bebé como ahora.


    Derek le robó un beso a su novia y le acarició el rostro, eran esos momentos los que los encantaban. La verdad era que los chicos estaban muy enamorados y solo deseaban demostrarle al mundo que las cosas podían salir bien entre ellos.


    —Te amo… —murmuró Sofía.


    —Te amo un poco más, si eso puede ser posible.


    John se despertó llorando y hambriento, Helen salió a buscarlo para atenderlo. La pareja estuvo un rato conversando hasta que cenaron.


    Día 34, faltan 34 para poder casarse


    *****


    Kimberly Pickman odió con todas sus fuerzas ver a la pareja bajar después del paseo que habían dado, no podía imaginarla sentada en su mesa en las celebraciones, no la quería, lo había dejado claro y todavía era obligada a soportarla. Su marido le dio un apretón, pero ella demostrando lo que sentía se dio vuelta y los dejó.


    Derek negó y se detuvo a mitad del camino, sabía que sus palabras le dolerían a su madre y no le importaba nada.


    —¿Eso es lo que quieres, que escoja entre mi familia y ella? —exclamó desde el camino de entrada.


    —Derek… —lo llamó Sofía preocupada mientras sostenía su mano.


    Su madre se detuvo justo en el primer escalón y dio vuelta para enfrentarlo. La mujer estaba convencida de que la chica tenía la culpa de esa actitud tan grosera, conocía y había educado a su hijo para respetarla.


    —No los quiero en mi casa —sentenció—, si no me respetas como tu madre, no te quiero en mi casa.


    —¡Kim! —increpó Barry molesto y decepcionado.


    —Vale, madre —aceptó Derek—. No puedo obligarte a aceptar a mi futura esposa, pero espero que tengas en claro que Sofía desea que tenga una relación con mi familia y está dispuesta a marcharse por eso.


    Bill y Audrey salieron al escuchar las palabras de su madre, los hermanos observaban horrorizados el enfrentamiento. Barry estaba en el medio tratando de ser mediador, pero los dos sabían que su madre no estaba dispuesta a aceptar a la chica y eso traería muchos problemas.


    Audrey bajó pasando por un lado de sus padres, se puso del lado que ella creía que tenía la razón, para asombro de todos Bill hizo lo mismo. Andy salió de casa y se mantuvo neutral, pero en el fondo apoyaba a su hermanito.


    —Mamá, solo debes conocerla —le rogó Andy.


    —Somos una familia y nos enseñaste a no juzgar sin conocer… —agregó Bill.


    —¡No puedo creerlo! —gritó exasperada—. Alana era la mujer perfecta para él y la dejó por esta chiquilla.


    Barry exhaló cansado, no compartía la misma opinión que su esposa, se estaba cansando de toda esa actitud tan hostil con la chica, sabía que lo que sentía eran celos, pero tampoco podía permitirlo, iba a hablar, pero calló cuando escuchó a la joven:


    —Lo que menos deseo es que Derek pierda contacto con ustedes, porque una de las razones por la cual lo amo es por el amor tan grande que les tiene y por los valores que ustedes le enseñaron. —Tomó la mano de su chico y le sonrió triste, le quitó las llaves del auto y se sacó el anillo—. Tú lo has dicho, yo estoy a dispuesta a alejarme, porque si algo amo de ti es que respetas a tus padres y yo no puedo sentirme culpable de romper la relación.


    —Sofía… —musitó conmocionado.


    Ella aprovechó la oportunidad para salir corriendo y subirse al auto, para el asombro de todos. Derek se quedó paralizado sin saber reaccionar, miró en la palma de su mano el anillo de compromiso, el sonido del motor lo trajo a la realidad. Corrió para alcanzarla mientras su madre gritaba:


    —Si vas detrás de ella puedes olvidar que tienes madre.


    Por un momento se detuvo y fue el momento en que no supo qué hacer.


    —Pero si no vas tras esa chica, te vas arrepentir toda una vida —sentenció su padre.


    —¡Barry! —exclamó ofendida Kim—. No puedes estar apoyándolo.


    —Hijo, ya nosotros vivimos y ahora te toca a ti.


    Derek no lo pensó dos veces, le pidió a su hermana melliza que lo acompañara. Sentía culpa por llevar a su chica a casa de sus padres, pero necesitaba un acercamiento y se había dado cuenta de que era un error.


    Día 35, faltan 55 para la boda.


    *****


    Sofía llevaba dos días llorando sobre una cama de un motel a las afuera de Houston, le dolía la cabeza y sus ojos estaban hinchados de tanto llorar. Había dejado el auto en el aeropuerto y corrió con suerte de encontrar un boleto de vuelta a la ciudad, al llegar recogió sus cosas para irse por siempre. Muchas veces las personas no sabían que las palabras podrían herir más que un golpe, por eso escuchar las palabras de Kimberly Pickman la había herido, porque no estaba a la altura según ella, pero en el fondo cuando tenemos una relación, necesitamos la aceptación de todos para sentir que estamos haciendo las cosas bien y, en ese momento, ella sentía que todo lo que había hecho estaba mal.


    Ella se sentía como una perdedora, algo así como un video muy famoso de una agrupación mexicana, se sentía La loca del Muelle de San Blas, esperando un amor que no llegaría, tenía todo en contra y parecía que nada de lo que hiciera podía hacerla sentir que encajaba.


    Tocaron a la puerta y ella sabía quién era, se levantó arrastrándose. Al abrir la puerta, Joanna ahogó una exclamación al verla. Estaba hecha un desastre, llevaba un pantalón de yoga y una camiseta verde que decía Army, que pertenecía a Derek. La dejó pasar y se tiró en la cama a seguir llorando.


    —Eres todo un desastre, chama… —murmuró Joanna apenada mientras colocaba las bolsas en la cómoda.


    —Lo sé —murmuró.


    Joanna sacó el envase con sopa y se sentó al lado de la chica, sentía empatía ya que ella tampoco llevaba la mejor relación con sus suegros, aunque no tanto como para hacerles la vida a cuadros y cabía destacar que por eso era que las suegras en todas partes eran retratadas como unas brujas.


    —Todo pasará, vamos, come… —Le ofreció el envase y cuchara, pero la chica negó llorando—. Sofía, todo esto será un mal recuerdo y tú vas a encontrar de nuevo el camino de vuelta a Derek.


    —Yo no lo creo de esa manera —aseguró—. Esa mujer me odia, parece que le estoy arruinando sus planes, me desaprueba al punto de poner a Derek a escoger entre ella y yo…


    —Esa mujer no es perfecta y tampoco tú, pero no esperes a que sea muy tarde y ya no puedas volver. —Sonrió—. ¿Lo amas?


    Sofía estaba haciéndose esa misma pregunta desde que salió del haras de los Pickman, no sabía la razón por la cual dudaba de su amor por Derek, pero se sentía que, si hacía escoger a Derek y las cosas entre ellos no funcionaban, se quedaría solo y no podría soportarlo. Ella no era perfecta, su familia tampoco lo era, porque de hecho sus padres se habían divorciado y su padre era el típico hombre que también se separaba de sus hijos. Amaba tanto a Derek, que estaba dispuesta a sacrificarse por amor.


    —Lo amo, claro que lo hago y estoy dispuesta a dejar todo con tal de que no pierda a su familia, así eso signifique el dolor más grande de mi vida.


    Joanna negó sonriendo, aquello era un despecho monumental y todo por sacrificarse por amor.


    —Derek llegó a mi vida para iluminarla con su dulzura, su sonrisa y todo lo que me daba; podíamos discutir por estupideces, pero yo me sentía tranquila cada vez que estaba a su lado.


    —No deberías dejarlo ir por un capricho de su madre, creo que toda la familia te demostró que estaba de tu lado. —Sofía suspiró—. ¿Desde cuándo no enciendes el móvil?


    —Creo que en algún punto de la tarde se descargó.


    —Deberías encenderlo y comunicarte al menos con tu hermana, seguro Derek la ha llamado y, si es como yo, seguro está que sube por las paredes.


    —¿Tú crees?


    —Te lo aseguro…


    Fue hasta el bolso y sacó el cargador para hacer lo que debía, ella sabía que muchos de sus miedos al fracaso se debían al divorcio de sus padres. Aquello era uno de los temores que la paralizaban, había dejado todo por un hombre y si acababan mal, podría perderse. Saltaron los mensajes de texto y los WhatsApp, al mismo tiempo que los buzones de voz. Cerró los ojos y escuchó el primero:


    —Morena, no me hagas esto, vuelve a mí, por favor. —La voz de Derek era suplicante—. Te necesito, no puedo perderte.


    Su corazón iba acelerándose hasta llegar un mensaje que le paralizó el mundo, era la voz de su padre:


    —Sofi, no tengas miedo a amar, muchas veces es muy tarde cuando nos damos cuenta de los errores, por favor, no cometas el más grande tu vida. Hija, tu hermana me localizó para que te dijera que los errores de tus padres, no fueron culpa de ustedes.


    Se escuchó el bip de que el mensaje se acabó, pero saltó al otro y su padre seguía:


    —Estoy hablando con la máquina con la esperanza de que me escuches, como te decía, no fue su culpa, yo no soy perfecto y sé que nunca debí alejarme de ustedes, pero si de verdad amas a este chico, lucha por él y quédate… Te amo, hija…


    De nuevo el pitido del fin del mensaje y su pantalla se encendió, su corazón latía apresurado al leer el nombre de Derek en ella. Respiró hondo y contestó:


    —Derek…


    —Solo dime que vas a volver… —le rogó desesperado.


    —Sí, pero debemos hablar…


    Esa tarde Sofía se dio cuenta de que estaba a punto de perder al amor de su vida, sin embargo, ella necesitaba dejar las cosas en claro antes de decidir volver.


    Día 37, faltan 53 para la boda.


    ¿O no?


    


    

  


  
    


    Capítulo 10


    Día 38


    Derek tenía miedo de perder a Sofía, los nervios no lo dejaron conciliar el sueño. Tuvo una pesadilla en donde se veía solo y viejo en casa de sus padres, no entendía qué era lo que pasaba por la cabeza de su madre para odiar tanto a la chica. Sabía que no era estadounidense y que muchos habían sido estafados, pero cuando ellos se conocieron por su mente ni por asomo pasó casarse.


    Aquella noche que se escaparon de la discoteca, como aquella canción que lo atrajo, lo convirtieron en el perro fiel de Sofía, había enloquecido por esa mujer, sus curvas, su sonrisa, su corazón y se enamoró. Era como una carretera con curvas peligrosas, por ella sería capaz de sortearlas y esquivar cada peligro que se pusiera en su camino.


    Estaba sentado mirando su teléfono móvil con la esperanza de que ella llegara, recordó que ese sentimiento de incertidumbre lo había tenido en la primera cita. Aquella vez lo que deseaba era un poco de diversión y se terminó enamorando como un loco, por Sofía llegó tan lejos que cada sacrificio valía la pena.


    La vio y su corazón se aceleró, estaba vestida con un jean de color negro y un suéter, caminaba hacia él abrazándose a sí misma. Los dos estaban realmente afectados, eran tres días que estuvieron separados. Derek creyó rayar en la locura con su ausencia, se la imaginó tomando un avión de vuelta a casa, tocaría fondo con su ausencia y es que ella se había convertido en todo para él. No pudo contenerse más y salió corriendo a su encuentro, la alcanzó a mitad del camino y la abrazó, la chica se echó a sus brazos soltando un sollozo.


    Sofía no podía evitar llorar, sabía que había cometido un error al irse así de la casa de los padres de su prometido, pero no soportaba el desprecio de Kimberly. Ella necesitaba una vida normal, dejó todo lo que conocía solo para estar juntos y eso que le propuso miles de veces irse a un sitio neutral. Sabía que no iba a encontrar a nadie que la amara como él, porque simplemente era el amor de su vida y el destino lo puso en su camino.


    Si no para qué los puso en el mismo lugar y el momento exacto, ellos eran las personas y ese era el momento correcto. Cuando él tomó su rostro y vio sus ojos violetas llenos de lágrimas, supo que los dos estaban pasándola mal. Ella lo besó olvidándose de todo y recordando que era de él, solo de él y de nadie más. Tenía que dejar de lado a los demás y ser solamente ella y él.


    —Perdóname —musitó Sofía contra sus labios, arrepentida.


    Derek la pegó a su cuerpo sintiéndose completo después de tres infernales días. Cerró los ojos encontrando la respuesta a todas a las preguntas que se hizo esos días. Ella era la persona correcta.


    Aquel abrazo fue capaz de reiniciarlos, no sabían cómo explicarlo, pero encontraron la paz que habían perdido.


    —Perdóname tú a mí —farfulló arrepentido—, no debí llevarte ahí y menos hacerte pasar de nuevo por eso.


    —Derek…


    Los dos suspiraron al mismo tiempo y se separaron, él barrió con sus pulgares las lágrimas que derramaba la chica y ella hizo lo mismo con las de él.


    —Te amo, nena, y sin ti me ahogo, no puedo vivir con tu ausencia.


    —Tampoco puedo vivir sin ti, pero no puedo soportar verte enfrentarte a tu familia por mí, me parece muy injusto. —Escondió su rostro triste y él se levantó—. Yo no pierdo la esperanza de que tu madre me acepte.


    Él negó, no le importaba nada más que ella y su padre se lo había confirmado. Si perdía a Sofía, iba a arrepentirse toda su vida.


    —No me importa mi madre, no me importa nada más que tú —le aseguró—. Te amo, Sofía, y, como ya te dije, no puedo vivir sin ti, casi me vuelvo loco al creer perderte y no estoy dispuesto hacerlo. ¿Me amas?


    Sofía sonrió…, porque lo amaba más que a nada en el mundo.


    —Te amo con toda mi alma y nunca dejaré de hacerlo.


    Derek tomó su mano y comenzó a caminar junto a ella. El silencio era relajante, pero los dos sabían que debían hablar para terminar de decidir qué iban a hacer con su vida. Él necesitaba dejarle en claro que ella era su principio y su fin, que ya había tomado una decisión y no le importaba nada más que estar a su lado.


    Llegaron al lago que estaba ubicado en el parque y ella sabía que era el momento de hablar, deseaba arreglar todo y que los dos alcanzaran un punto medio. Lo que menos deseaba la morena era que su prometido se alejara de su familia.


    —Tenemos que llegar a un punto medio —dijo rompiendo el silencio, decidida—. Si te hice daño estos días, no lo hice queriendo, la verdad pensé que era lo mejor.


    Derek negó.


    —A veces hablas de cómo sería si lo nuestro se acaba, pero en esos momentos siento que voy a quedarme sin ti y me duele, Sofía, sinceramente, estos días, tu ausencia y tu silencio me volvieron loco, te amo con toda mi alma y de verdad no puedo verme sin ti.


    —Derek…


    —No hay punto medio, Sofía —sentenció decidido—. No voy a perder el tiempo con mi madre, nunca va a entender lo nuestro y solo deseo que ese miedo que está en medio de los dos, desaparezca, sé que el futuro es incierto y que los dos tenemos miedo.


    —Pero es tu familia…


    —No, Sofía, no es mi familia, la verdad es que mi madre se niega a ver lo mucho que te amo y que nada de lo que me diga podrá cambiarlo y lo siento si ella no puede hacerlo, pero necesito que tú sí lo hagas, que entiendas que nada de lo que ellos digan van a cambiar lo mucho que te amo.


    Sofía exhaló aliviada por las palabras que Derek le decía, aquello era lo que necesitaba, sentía que había perdido el rumbo de su historia y comenzaba a inquietarse. Estaba entendiendo que el miedo era como una tercera persona que se interponía en medio de ellos.


    —Pero ella es tu madre…


    —Y cuando entienda que no vas a ninguna parte va a arrepentirse, entiendo que te sientas culpable de todo, sin embargo, no lo eres.


    —No quiero que vivas lo que yo he vivido, mis padres se separaron y mi papá se divorció de nosotras, sé que Laura lo perdonó y que está más en contacto con él que yo, pero no deseo eso para ti.


    Derek la abrazó deseando transmitirle que estaba seguro de lo que sentía, que en su vida no había nada más importante que ella.


    —No me importa nada más que tú, quiero que tu cabecita entienda que no llegamos hasta aquí para que todo terminara, este es el comienzo de nuestro felices para siempre y la verdad es que a mi madre nadie la entiende, primero Alana no era la indicada y ahora sí lo es, a veces pienso que solo cree que si me caso con cualquier persona me va a perder.


    Sofía respiró hondo y el aroma del suavizante de ropa, su perfume y ese olor natural combinados, la hizo sentir en casa. Recordó la canción de su cantante favorita en inglés, Christina Perri, y supo que aquella parte en donde la joven le decía a su chico, que ponía sus brazos alrededor de ella y sabía que todo sería más fácil, cuando Derek la abrazó supo que a su lado podría logra cualquier cosa, es más, quiso aferrarse a aquella frase de Arms y dejar atrás la ansiedad de los días anteriores.


    —Te amo, amor… —le dijo finalmente rindiéndose, lo amaba tanto que encontraría la manera de que su madre la aceptara.


    —Te amo mucho más, morena…


    Caminaron un largo rato por el parque, el silencio no era incómodo, más bien sentían que ese pequeño instante lo necesitaban. Muchas veces las parejas huyen cuando deben quedarse juntas a enfrentar los problemas y aquel era el error más grave de todos. Tomaron asiento en uno de los restaurantes, Derek sentía curiosidad por saber qué había hecho esos dos días que estuvo lejos y cómo fue que consiguió dejar Idaho tan rápido que no le dio tiempo de alcanzarla.


    —No entiendo cómo fue que lograste irte tan rápido… —comentó rompiendo el silencio.


    Sofía sonrió triste, pensaba que encontrar un vuelo saliendo en veinte minutos solo fue un golpe de suerte.


    —Manejé como loca de regreso al aeropuerto, dejé las llaves en el servicio de alquileres de auto, el depósito me lo devolvieron y fui directo a la aerolínea a ver qué encontraba, pues me conseguí un boleto en primera clase y en el cual estaban embarcando ya que salía en veinte minutos, no me lo pensé y compré.


    Derek negó sorprendido.


    —No pensaste que iba a seguirte.


    La morena puso los ojos en blanco, en aquel momento pensaba que dejarlo era lo mejor para los dos.


    —Realmente, creo que no pensaba y no tengo idea cómo no me maté al manejar llorando, pero creía y todavía creo que no puedo ponerte a escoger entre tu madre y tú.


    El rubio tomó la mano de la chica, su piel caucásica y la de ella de color canela, sus uñas pintadas de color negro, aquella morena era lo único que escogería de ese momento en adelante y lo sabía.


    —Te voy a decir algo que me dijo mi padre antes de tomar el vuelo de vuelta. —Derek sonrió y la chica lo observó sin mostrar ninguna expresión, pero se fijó en las bolsas debajo de sus ojos y que en sus pupilas violetas había ese brillo que tanto lo enamoraba—. Sus palabras fueron: Nosotros ya vivimos, tuvimos una familia y, a diferencia de tu madre, pienso que todos deben aprender de sus errores y vivir, porque lo que hizo esa chica al dejar todo por ti, no lo hace alguien que quiere estafarte.


    —¿Él me cree? —inquirió con esperanza.


    —Mis hermanos y él se dieron cuenta de que no es un juego, que los dos nos amamos y, creo que Laura y tus padres también saben que te amo.


    —Mi padre me llamó —musitó Sofía escondiendo su mirada.


    Derek chasqueó su lengua contra el paladar, sabía que la chica de verdad estaba afectada por toda la situación, sin embargo, no podía huir cada vez que las cosas se pusieran difíciles.


    —Yo no soy tu padre, Sofía, y no voy a abandonarte por otra mujer, tampoco voy a escoger entre mi familia y tú, pero lo que siento por ti es más grande y no puedo dejarte, me estaba volviendo loco sin ti.


    Ella ahogó un sollozo.


    —También la pasé mal y casi no deseaba levantarme de la cama, pensé que era lo mejor, mas Joanna me hizo entender que era mejor encontrar el camino de vuelta a ti.


    Derek sonrió.


    —¿Lo encontraste?


    Sofía soltó un suspiro.


    —Lo encontré. —Tomó sus manos y las apretó, necesitaba que él sintiera lo mucho que lo amaba—. Casi me vuelvo loca sin ti, ni todos los meses que pasamos separados se comparan a estos días, la incertidumbre de perderte me hizo entender que no puedo vivir sin ti.


    El rubio no lo soportó más y se levantó de la mesa, se olvidó de todo y llevó a su chica de vuelta a casa. De camino sonó en la radio Arms de Christina Perri y Sofía se la dedicó, porque estaba segura de que el destino era el que la hacía sonar.


    Día 38, faltan 52 para la boda.


    


    

  


  
    


    Capítulo 11


    Días 40 al 42…


    Sofía comenzaba a adaptarse a la vida en los Estados Unidos, pero no le gustaba estar en casa sentada esperando por Derek, se había acostumbrado a escribir. Aburrida pasaba los días viendo canales de suscripción por cable, hasta que un día mirando un canal se enganchó de una serie que juntaba a cinco parejas que pasaban por lo mismo que ella y su prometido.


    Aquello parecía muy irreal, pero se vio reflejada en una pareja que realmente estaba enamorada, se veían auténticos y la familia del chico la odiaba muerte. Pasaba las tardes viendo la repetición, ya que en la actualidad ellos contaban con cinco años de casados, lo que le daba esperanzas.


    En ese instante su móvil sonó con una llamada y no reconoció el número, ya que era de los Estados Unidos. Dejó pasarla, sin embargo, a los cinco minutos luego de haberse concentrado en la serie, volvió a sonar y esta vez sí contestó.


    —¿Sí?


    —Sofía, soy yo…


    La voz de su padre traspasó los límites del tiempo, se fue a su infancia y los domingos que salían a navegar en el mar. Recordó los paseos, las risas, las tardes de helado, de repente todo se desdibujó y recordó las discusiones entre sus padres, los gritos, los golpes que atravesaban las paredes y el adiós.


    —Sofía… —la llamó su padre preocupado.


    —¿Qué quieres? —le espetó molesta, llena de todo el rencor y abandono que experimentó desde los doce años.


    —Una oportunidad de hacer todo bien.


    Aquellas palabras la golpearon, soñó muchas veces con ese acercamiento. Le había escrito miles de correos electrónicos, hasta le comunicó sobre su mudanza, sabía por su hermana que desde hacía cinco años él vivía en Miami.


    —Después de trece años, creo que es tarde para tratar de hacer todo bien.


    Colgó la llamada y se levantó de la cama. Eran las cuatro de la tarde y faltaban tres horas para que Derek regresara a casa. Se fue hasta el salón y se sentó, escuchó de nuevo el timbre de su móvil, pero su dolor era mucho más fuerte que todo el deseo de reencontrarse con su padre.


    Había entendido que era una cobarde, que huía del dolor y los problemas, sin embargo, solo había un culpable para eso y era su padre, claro que su peor miedo era el fracaso de su relación con Derek, todo por causa de lo que vivió en su niñez. A veces le gustaba crearse un mundo perfecto, pero ella no tenía nada de eso. Suspiró y se acostó sobre el mueble, cerró los ojos hasta quedarse dormida.


    Día 40, faltan 50 para la boda.


    *****


    Derek llevaba días preparando una sorpresa para su prometida, junto a Laura su cuñada estaba organizando un encuentro que estaba seguro que su morena necesitaba. Aquella semana era una locura en el trabajo, pero cuando llegó al aeropuerto se sentía asustado por la reacción que ella pudiera tener, no sabía si era una locura o no.


    Marcó el número de su cuñada, la chica era estupenda y se llevaban muy bien. Sabía que no era su persona favorita, porque alegaba que se estaba llevando a su hermanita de casa, algo por lo que no estaba muy contenta.


    —Dime —contestó.


    —¿Estás segura de esto? —le preguntó inseguro.


    Laura resopló fastidiada, ella conocía mejor que nadie a Sofía y sabía qué era lo que le impedía dar el paso. Ellos muy bien podían fugarse y casarse en Las Vegas, pero su hermanita, aunque lo negara, soñaba como toda mujer romántica, casarse de velo y corona, vestida de blanco, cosa que le parecía una burla, dudaba que alguna mujer en pleno siglo veintiuno llegara virgen al altar. Además, soñaba con reconciliarse con su papá, solo que su corazón era igual de terco que ella.


    —Lo estoy, pero en caso de que no funcione, puedes culparme a mí.


    Derek exhaló cansado.


    —Vale…


    Escuchó que anunciaban que el vuelo estaba aterrizando y fue por su suegro. El cual apareció por la puerta de desembarque, era un hombre moreno como de un metro ochenta, vestido deportivamente con una camisa tipo polo y un pantalón caqui, llevaba un suéter de cachemira amarrado al cuello. Parecía alguien influyente, sabía que tenía un cargo en una trasnacional y que había sido designado a la sede de Miami.


    Gonzalo Cisneros vio al rubio corpulento que lo esperaba, tenía un corte de cabello tipo militar, vestido de camiseta y jean, no era lo que hubiera gustado para su pequeña, pero a estas alturas de su vida no podía ni opinar. Lo había visto en las infinidades de fotos que Laura su hija mayor le enviaba, la joven deseaba que él y Sofía arreglaran sus diferencias. Al acercarse le ofreció la mano:


    —Gonzalo Cisneros… —se presentó con voz segura—, un gusto en conocerlo.


    —Derek Pickman, el gusto es mío.


    El rubio notó el escrutinio del padre de su prometida, por unos segundos se sintió en los zapatos de Sofía, porque a leguas el hombre no estaba satisfecho con la elección de su hija.


    —Entonces, ¿nos vamos? —preguntó con fastidio Gonzalo.


    —Claro, ¿no tiene más equipaje?


    —No…


    El hombre solo tenía un bolso de mano para pasar cinco días con ellos y eso le pareció extraño a Derek, sin embargo, trató de ignorarlo. Subieron al todoterreno del chico y este manejó al centro de Houston.


    —Así que fuiste militar… —Gonzalo rompió el silencio.


    —Lo soy, por ahora estoy de permiso, soy ingeniero y trabajo para el ejército, pero en estos momentos estoy trabajando para una compañía privada.


    Gonzalo lo escrutó con la mirada, sabía que los dos jóvenes habían quedado enamorados a primera vista. Él no era un detractor del amor, solo que a veces sus malas experiencias lo hacían dudar.


    —Mi hija está acostumbrada a cierto tipo de vida, no sé si lo sabías…


    Derek sabía a lo que se refería, la madre de Sofía tenía una buena posición gracias a su trabajo, también el dinero que su padre enviaba hizo que las chicas tuvieran un tipo de vida bastante holgado.


    —A su hija no le falta nada estando conmigo, mi sueldo anual es de casi un millón de dólares, creo que con ochenta mil mensuales, dos personas podemos vivir tranquilos.


    Gonzalo sonrió satisfecho.


    —No vine a juzgarte, a pesar de que estoy alejado de mi hija, siempre me he preocupado por su bienestar, aunque ella no lo crea, las cosas no son lo que piensa.


    —Sofía vive llena de miedo por su relación, no sé qué pueda suceder cuando se vean.


    Compartieron una mirada, parecía que aquella reconciliación era un camino bastante pedregoso y algo en lo que padre e hija tendrían que trabajar. Al rubio le daba terror que su novia huyera de nuevo, ahora sus hermanos bromeaban con él llamándola la novia fugitiva, por muy gracioso que fuera, sabía que ella se protegía de esa manera y estaba comenzando a dudar.


    Día 41, faltan 49 para la boda.


    *****


    Sofía se arregló para la sorpresa, Derek la llevaría cenar y se lo contó a Joanna aquella mañana. Estaba emocionada, ya que hacía mucho que no salían a cenar los dos juntos a solas. Todavía contaba con ahorros, razón por la cual le rogó a su amiga que la acompañara a comprar un vestido.


    No sabía a dónde irían, pero le encantaba tener una ocasión para arreglarse para él. Así cuando vio el vestido de color verde, lo supo, era una prenda tipo tubo que tenía un escote discreto en la espalda, la tela se ceñía a sus curvas perfectamente. Se subió a unos tacones, se hizo ondas en el cabello y lo dejó suelto, su maquillaje era natural, pero resaltando sus ojos, con el paso de los años había aprendido a sacar provecho de sus atributos, sabía que era linda, aunque le faltaba estatura. Nerviosa tomó asiento y cuando la puerta se abrió, casi se muere del asombro.


    Su padre entró primero seguido de su prometido, no lo podía creer, ya que la última vez que vio a su papá fue en su cumpleaños número quince. Él había asistido con su segunda esposa y su madre había montado un berrinche al sentirse humillada, los dos discutieron arruinando uno de los instantes más deseados por la chica, ya que de hecho aquella noche fue la primera vez que supo lo que era emborracharse.


    —¿Qué hace él aquí? —inquirió molesta—. ¡Derek!


    —Sofía… —la llamó su padre con voz conciliadora.


    —Sí, por lo menos sabes cómo me llamo —contestó groseramente.


    Derek cerró los ojos, se fijó en que ella se había esmerado arreglándose y no saldrían, cambió los planes imaginando que algo así podría pasar en un lugar público.


    —Derek —le increpó la chica molesta.


    Él alzó sus hombros mientras chasqueaba la lengua contra su paladar, aquella actitud solo irritó un poco más a la joven.


    —Tienes que arreglar este asunto para poder avanzar —aseveró tratando calmarla.


    —No puedes hacerme esto, porque tendrías que arreglar también los asuntos con tu madre —espetó Sofía fulminándolo con la mirada.


    Gonzalo sabía que el daño estaba hecho, pero necesitaba intentarlo por última vez. Sus hijas eran lo que más le importaba.


    —Sofía, no viajé desde Miami para ver un berrinche, sin embargo, me lo esperaba y estás en todo tu derecho, no te veo desde los quince años y no contesto a tus mensajes, muy a pesar de que creas que no deseo hacerlo, pero…


    —Pero, ¿qué? —preguntó desafiándolo—. ¿Cómo justificar diez años sin decirme nada? ¿Crees que el dinero lo puede todo?


    —Sofía, no juzgues antes de escucharlo —le pidió Derek en tono conciliador.


    La morena molesta alzó sus brazos al cielo, nunca la había visto de esa manera, por lo cual sintió que todo era un error, pero al mismo tiempo sabía que no era así, que solo debían escucharse padre e hija.


    —No podía acercarme a ustedes porque un juzgado me lo impedía, solo debía enviar la manutención, tu madre se encargó por años de hacerme ver como el malo, porque lamentablemente lo nuestro no funcionó.


    —¡Mentiroso! —vociferó


    —No miento, pero nunca quisiste escuchar ni a tu propia hermana.


    Derek se acercó y la abrazó, le susurró que escuchara a su papá y que después ella era la única que podía decidir. La chica estaba cerrada a cualquier acercamiento, no quería nada con su padre, tal vez él tenía razón y todos sus recuerdos estaban tergiversados, pero lo que sí sabía era que eso no le daba razón a nadie para alejarse de esa manera. Necesitaba realmente de su padre.


    —Sofía, las cosas a veces no son como pensamos, sin embargo, te pido que me escuches, si está en ti hacerlo, pero, por primera vez te ruego que me des una oportunidad.


    La chica miró a su prometido, el cual asintió tratando de convencerla, fue la única manera de que lo hiciera. Resopló frustrada y se sentó en el sofá.


    —Tienes una hora para hablar, si no me creo nada de lo que dices, puedes irte por donde has venido y nunca volver.


    Gonzalo sabía que su pequeña hija era la más tozuda de las dos, desde niña siempre mostró su carácter y su modo inflexible de ver la vida, al mismo tiempo sabía que era de las que tenía el corazón más noble.


    —Sofía, mi relación con tu madre fue lo mejor que me sucedió en la vida, pero a veces el amor no resulta como lo esperamos y ahí es donde llegan los problemas, nos casamos pensando que todo sería miel sobre hojuelas, sin embargo, cuando llegaron los problemas, tu madre comenzó a cambiar y yo a inventar excusas para perdonarla, aunque llegó el momento en que me cansé.


    —¿Te cansaste de ella y de nosotras? —inquirió molesta.


    —Nunca me cansé de ustedes, Laura y tú fueron esas excusas para perdonarla, pero a medida que el tiempo transcurría, ni tu madre y menos yo éramos felices, desgastamos el amor de tanto usarlo.


    —Te fuiste y nos dejaste atrás, pensé que todo iba a ser diferente en mi fiesta y me la arruinaron, ustedes convirtieron uno de los días más felices de mi vida en el más infeliz.


    Gonzalo cerró los ojos pensando en ese momento, la verdad le dolía haberle hecho tanto daño a su hija.


    —Tal vez no luché como debí, pero lo hice a mi manera, tu madre alegó violencia doméstica en el divorcio, además, maltrato psicológico y me prohibieron las visitas, también encontré el traslado y me mudé, pero periódicamente tus abuelos me informaban sobre ustedes, ellos nunca las dejaron.


    Sofía se secó las lágrimas llena de rabia, recordaba los gritos y los golpes secos en las paredes.


    —¿Le pegaste a mamá? —inquirió con miedo.


    —Nunca y sé que las dos recuerdan todo, pero la mayor parte de las veces los golpes eran a objetos, tu madre me lanzaba todo lo que encontraba, entendía que estaba muriendo nuestro matrimonio, sin embargo, no podía más, ella exigía más y más, nunca nada de lo que le di fue suficiente.


    La chica conocía a su madre, sabía que le gustaban los lujos, que estaba dispuesta a todo por tener todo lo que deseaba, motivo por el cual les exigió carreras universitarias acordes a un estatus social, por eso se opuso a la locura de que ella se fuera de casa con un extranjero que no sabía qué tipo de vida le daría.


    —Mi mamá es…


    —Una gran mujer, a pesar de sus errores. Fue una excelente madre y de verdad entiendo que tú no puedas creerme, pero nunca es tarde para darle una segunda oportunidad a tu padre.


    El hombre estaba completamente afligido, frente a él tenía a una mujer, la última vez que la vio era una chiquilla de quince años, evitó por todos los medios arruinarle su cumpleaños, solo que su madre no pensaba igual.


    —Papá…


    —Sé que en el fondo me crees, siempre he leído tus correos y lo único que deseo es que puedas compartir conmigo esto, te dije en un mensaje que el amor no puede estar lleno de miedo, por eso te pido que me regales la oportunidad de demostrarte que te amo y empezar de cero, porque el tiempo nunca lo vamos a recuperar.


    Sofía suspiró y se levantó del sofá, el hombre pensaba que no iba a darle la oportunidad, pero ella se lanzó a sus brazos y lloró, lo hizo como nunca, dejando atrás todo lo que sentía, perdonando desde su corazón y olvidando el pasado, porque ese era el secreto de la indulgencia, olvidar el pasado y comenzar desde cero para ser felices.


    Día 42, faltan 48 para la boda.


    

  


  
    


    Capítulo 12


    Días 45 al 47


    Derek disfrutaba de despertar todas las mañanas al lado de la mujer que escogió, habían pasado tres días desde la noche en que llegó el padre de Sofía. El hombre se quedó con ellos, los dos recuperaban el tiempo perdido, lo cierto era que ambos disfrutaban de su compañía.


    Estaba convencido de que todo podía salir bien si lo intentaban, la noche anterior Gonzalo les regaló un consejo:


    «Dicen que el amor es paciente, pero los seres humanos nos olvidamos del don de la paciencia, por eso les digo que, cuando tengan problemas, lo mejor que pueden hacer es hablar, los gritos y malas palabras son un error, si están molestos dense un espacio y luego hablen».


    Le dio un beso a Sofi que se removió en la cama y luego se levantó, tenía planes para esa mañana y pensaba proponerle fugarse para casarse antes de los noventa días. No deseaba tener la presión de casarse el último día.


    —¿A dónde vas? —le preguntó Sofía desde la cama despertando—. Es sábado.


    Derek sonrió.


    —Lo sé, pero tengo algo que organizar…


    La chica saltó de la cama, le dio un beso en labios y se metió antes que él al baño. Derek la siguió y entró con ella a la ducha, le parecía el acto más erótico bañar a su pareja, por eso lo hizo.


    Sofía disfrutaba de las caricias de su pareja con los ojos cerrados, cada cierto momento soltaba gemiditos de pasión.


    —Tengo una idea y creo que es lo mejor para nosotros —comentó Derek rompiendo la burbuja.


    La chica se giró y se fijó en la sombra de la barba que se asomaba en su sensual mandíbula, él mismo le había dicho que deseaba dejársela por un tiempo.


    —A ver, cuéntame esa ida —pidió ella con una sonrisa.


    —Cásate conmigo hoy… —propuso con una sonrisa.


    Sofía no supo qué responderle, sabía que no tendría la boda de sus sueños, pero casarse antes del tiempo era quitarle tensión a todo.


    —¿Estás loco?


    —De amor por ti, pero creo que es lo mejor para los dos, sin presiones, solos tú y yo, prometo que más adelante te regalaré la boda de tus sueños.


    —¿Casarnos en el Castillo Hogwarts? —preguntó bromeando mientras dibujaba una sonrisa en su rostro.


    —En donde quieras y cuando quieras, solo dime que sí y prometo que tendrás todo lo que desees.


    Sofía no dudaba de sus promesas, pero tenía la esperanza de que Laura pudiera llegar a su boda, había estado pensando en eso desde a días atrás. Además, hacía una semana se habían separado y ahora estaba decido a casarse.


    «Deja los miedos, deja los miedos…», se dijo tratando de olvidar esa opresión que se le había formado en el pecho, si Derek le pedía matrimonio era porque estaba seguro de lo que sentía por ella y no debía tener miedo, se sentía como la misma Kelly Clarkson en el video de Because of you, sus miedos de verdad no le permitían ser feliz. Exhaló decida a vivir y le contestó:


    —Sí, vamos a escaparnos…


    Derek la besó y la pegó contra la pared, le hizo el amor en la ducha, se olvidaron de que el padre de ella estaba ahí y unieron sus cuerpos hasta quedar saciados.


    Día 45, faltan dos días para la boda…


    *****


    Las Vegas era la ciudad del pecado, la ciudad que nunca duerme y la ciudad de las bodas. Sofía no conocía aquel lugar y estaba fascinada, sonrió al ver miles de imitadores de Elvis Presley. Su padre había ido con ellos y Audrey llegaría al día siguiente, así que no estarían solos.


    —¿Te gusta? —preguntó Derek al verla tan sonriente.


    —Me encanta.


    El taxi estacionó en Caesars Palace, uno de los hoteles que era un icono en la ciudad. Ella bajó como una niña emocionada, no podía creerse que en menos de veinticuatro horas sería la señora Pickman. Sin pensarlo se echó a los brazos de Derek y lo abrazó.


    —¡Te amo, te amo! —le dijo emocionada.


    El chico soltó una carcajada y la besó en la frente, estaba completamente seguro de que aquella era la mejor decisión que pudo haber tomado.


    —Te amo, morena…


    Gonzalo les tomó una foto aprovechando que los dos estaban distraídos. Estaba feliz de poder compartir con su hija uno de los momentos más hermosos de su vida. Cuando decidió acercarse a ella imaginó miles de estrategias para recuperarla, porque sabía que aún sentía dolor por su abandono, se había tragado muchas palabras. Ahora que estaba a su lado pensaba ser el mejor padre del mundo, por eso estaba pagándoles una de las suites más hermosas de aquel lugar, deseaba darles un pequeño regalo de bodas y pensaba sorprender a su hija más tarde.


    —Vamos, chicos —los apremió—. Tenemos que hacer el check in y organizar todo para mañana.


    Derek sonrío y volvió a besar a Sofía, entraron y los dos se sorprendieron con el regalo de bodas de Gonzalo. Al subir, la chica estaba nerviosa ya que no tenía nada que usar, en Colombia se había comprado un vestido de color marfil bastante sencillo, era de encaje con escote tipo corazón, que se abría a una preciosa falta tipo A que le llegaba a la rodilla. Mientras su prometido estaba con su padre organizando el papeleo de la boda, ella aprovechó el tiempo a solas y llamó a su hermana.


    —Sofi…


    —Lau…


    Ambas suspiraron al mismo tiempo, las dos eran muy unidas y a la chica le pesaba que su hermana y mejor amiga no estuviera al día siguiente con ella.


    —Me caso mañana —le dijo rápido.


    —¡¡¿¿Quééééé??!! —chilló Laura sorprendida—. No han pasado los noventa días, no entiendo, sé que no afecta en nada, pero pensé que después del show de que te fuiste, durarías unos días más soltera.


    Sofía cerró los ojos y pensó la manera de explicarle que los dos pensaban que era lo mejor.


    —¡Ay, Lau! —suspiró—. A ver, te lo voy a poner así de fácil, la familia de Derek me cantaría la canción de Vicente Dangond, Materialista. —Laura soltó una carcajada—. La verdad es que creo que es momento de demostrarles que solo deseamos ser felices y no nos importa lo que piensen.


    —Tienes unas ideas muy locas, Sofi… —Respiró hondo—. Deseaba estar contigo ese día, pero entiendo lo que deseas decirme y tienes razón, tal vez es la única manera de que le calles la boca a la bruja de tu suegra.


    Sofía soltó una risita.


    —Le diré a papá que te llame cuando nos estemos casando, podrás estar desde allá y prometo que serás mi dama cuando me case por todo lo alto.


    —Más te vale, mocosa —le advirtió—, me encanta eso de que estás con papá y sé que a mamá le dará un síncope cuando se entere, pero no le prestes atención, te toca ser feliz y los demás no debemos importarte.


    Sofía sintió un vestigio de culpa, su madre no era una bruja, siempre les exigió y para ella era lo que cualquiera haría, necesitaba creer que la decisión que había tomado era mejor y sentía en paz.


    —Entonces, mañana mi hermanita menor se casa, a mi abuela le va a dar un infarto porque yo todavía vivo en pecado y tú no.


    Las dos hermanas soltaron una carcajada al mismo tiempo. Sabían que a su pobre abuela le producía migrañas que la mayor no sentara cabeza.


    —Te amo, Lau…


    —Y yo te amo más, mocosa —contestó—, este es tu momento y no me importa estar a miles de kilómetros, demuéstrales a todos que amas a ese gringo como a nadie.


    La puerta de la suite se abrió y Derek entró mostrándole un papel, sabía que era la licencia para poder casarse.


    —Te dejo, nos veremos mañana en la boda.


    Le cortó la llamada y saltó a los brazos de su chico, parecía que todo iba salir bien, que los dos podrían ser felices.


    Día 46, falta un día para la boda.


    *****


    Gonzalo había invitado a desayunar a su pequeña mientras Derek iba a buscar a su hermana. La chica no paraba de contarle todos los planes que tenía, anhelaba escribir, había descubierto que tenía el don y deseaba desarrollarlo. Encontró a muchos autores norteamericanos que daban herramientas de escritura y también había estudiado las opciones sobre la publicación.


    Había decidido hacerlo en inglés, le daba miedo escribir en español, sabía que el campo en el otro idioma era muy competitivo, tenía que buscarse un publicista, pero necesitaba hacerlo. Ella creía en eso, y él se sentía orgulloso de ver todos sus proyectos.


    —Entonces, nada de turismo…


    —La verdad es que voy a hacer algo muy desde mi experiencia personal, contar lo que sucedió en estos días. —Sonrió—. Hay una serie que lo hace, pero me parecen muy falsas algunas parejas, muy exagerado, hay que entregarse a la vida y las experiencias de esta, ¿quién mejor que yo para contar mi historia?


    —¿En qué momento creciste? —le preguntó orgulloso mientras le acariciaba el rostro.


    «Mientras no estabas», contestó ella en su mente, pero trató de alejar ese reproche.


    —Gracias, papá… —musitó—. Estos días he conocido al hombre que me vendía Laura y tenías razón, todos merecemos una segunda oportunidad.


    Gonzalo sonrió y buscó en su bolsillo una pequeña cajita. La puso en la mesa y la chica abrió los ojos.


    —Aquí en los Estados Unidos tienen la tradición de que las novias deben usar algo nuevo, algo prestado, algo viejo y algo azul, espero que tengas lo nuevo.


    —Papá…


    —Te estoy dando algo viejo y azul. —Abrió el estuche y le mostró el brazalete de platino con unas incrustaciones de gemas de color azul en forma de corazón—. Era de tu abuela, fue una de las tantas cosas que se trajo de España cuando huyeron en la guerra, ella siempre me dijo que una de ustedes debía usarla cuando se casara, espero que puedas hacerlo hoy.


    Sofía sonrió, pero sintió el calor de sus lágrimas sobre sus mejillas, no se imaginaba que su padre podría darle algo así.


    —Gracias…


    —Sofía, te voy a hablar desde mi experiencia, el matrimonio es como una compañía, tendrán momentos de éxitos y momentos de fracasos, son estos últimos en los cuales deben unirse y, si han luchado para estar juntos, estoy seguro de que podrán afrontar cualquier problema. —Tomó su mano y le dio un apretón—. No tengas miedo por mi fracaso, cariño. Yo amé a tu madre y le guardo un profundo afecto, me dio la dicha de ser el padre de dos seres maravillosos.


    Con su otra mano le secó las lágrimas a su pequeña.


    —Papi, gracias por volver a mi vida.


    Él sonrió y se acercó para dejar un beso en su coronilla. Aquella mañana compartieron un buen rato hasta que Derek llegó con su melliza. Las chicas se fueron a pasar una tarde de spa, que también era un regalo de Gonzalo.


    Día 47, faltan solo horas para la boda…


    


    

  


  
    


    Capítulo 13


    Día 47, día de la boda…


    El día con que toda pareja sueña es el de su boda, para muchos es la confirmación del sentimiento que tienen el uno por el otro. Muchas mujeres anhelan ese momento desde niñas. Sofía era una de ellas, siempre imaginó la preparación, escoger el vestido, las invitaciones y el lugar, se veía en el primer baile con una canción que los representara, muchas veces se imaginó bailando Close your eyes en la voz Michael Bublé, como no podía, puso la canción en su reproductor mientras se vestía.


    Con la ayuda de su cuñada se maquilló y se arregló, estaba emocionada, y la rubia también.


    —Derek no va a creerlo cuando te vea.


    Sofía suspiró emocionada.


    —¿Tú crees? —la interrogó con miedo.


    Audrey le sonrió a través del espejo y dejó que la cabellera de la chica cayera por su hombro derecho.


    —Lo estoy, conozco a Derek mejor que nadie y sé que te ama con toda su alma, mi hermano quisiera bajarte el mundo si pudiera, así que no tengas miedo, porque ustedes son la personificación de las almas gemelas.


    —Audrey…


    —Créelo, porque él ya lo hace, creo que eres la razón por la que respira, me parece que encontró contigo un puerto seguro en donde atracar.


    La morena se levantó y le dio un abrazo a la chica, agradecía que alguien de la familia de su prometido estuviera con ellos. Se dieron un vistazo antes de bajar y encontrarse con el padre de Sofía, él era el encargado de llevarlas a la capilla en donde sería la ceremonia.


    Ella sentía que el corazón se le iba a salir de la emoción, subieron a una lujosa limosina que los trasladó a su destino. Pasaron frente al Bellagio.


    —Quisiera ver el show de las aguas danzantes antes de irnos —soltó el pensamiento en voz alta.


    —Le diré a Derek —contestó Audrey—. Yo tampoco he ido.


    Sofía se sorprendió cuando se detuvieron frente a una de las capillas más famosas de Las Vegas, era la Capilla de Las Flores, respiró nerviosa al bajarse. Derek y su padre habían planeado todo y ella se sentía a la deriva, pensó en su madre y hasta en sus abuelos, su hermana, todos estaban lejos y eso la entristecía, pero lo que sentía por su gringo de ojos violeta era más que amor, lo adoraba y veneraba.


    —Nos vemos dentro —le anunció Audrey en forma de despedida.


    Sofía sonrió nerviosa y al estar a solas con su padre, se dirigió a él:


    —Papá, cuando revisé las opciones, me di cuenta de que una boda aquí cuesta entre quinientos a mil dólares, ¿están locos?


    Gonzalo sonrió.


    —No te preocupes, allá dentro hay algo más costoso que una ceremonia.


    —¿Qué? —inquirió curiosa.


    —Ya verás.


    Entraron y esperaron en una pequeña habitación, Sofía se sentía impaciente, cuando Derek le propuso fugarse no se imaginó que prepararía algo así. Se vio frente al espejo, su vestido era sencillo y se pegaba a su cuerpo. Sin embargo, en aquel momento sentía que no era el apropiado.


    —¿Me veo bien? —le preguntó ansiosa.


    Gonzalo sonrió y se acercó a su hija, para él era la novia más hermosa del universo, sabía que la chica solo estaba nerviosa.


    —Eres la novia más hermosa —le aseguró con una sonrisa.


    —Papá…


    Una chica se asomó anunciando que era la hora, el corazón se le aceleró a la morena llena de nerviosismo, tomó el brazo que le ofrecía su padre y al salir pegó un grito de felicidad al encontrarse con Laura.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo? —indagó emocionada.


    —¿Pensaste que me perdería esto? —Sonrió la chica—. Por nada del mundo lo haría.


    Sofía abrazó a su hermana, nunca se imaginó que ella podría llegar en menos de dos días ya que estaba en Colombia, pero ahí estaba y en definitiva no podía sentirse más feliz. Las notas de Cant Help Falling in Love en la voz de Elvis Presley comenzaron, dos hombres abrieron las puertas y su hermana junto a Audrey salieron, en una glorieta llena de pequeñas luces esperaba Derek junto a William su hermano mayor, para sorpresa de la chica toda la familia Pickman estaba ahí.


    Derek sonrió al ver aparecer a su morena, pensó que todos los sacrificios habían valido la pena, que nada podría separarlos. Era la mujer más hermosa sobre la faz de la tierra, Sofía sonreía mientras se acercaba, para él se desdibujó el mundo, su padre se detuvo en el preciso instante en que Elvis cantó que tomara su mano y que tomara su vida entera, porque no podía evitar enamorarse de ella. Así que él se la ofreció, porque en ese preciso momento, sabía que era su mejor elección. Su futura esposa la tomó, su padre se quedó mirándolos hasta que llegaron a la glorieta, él dejó un beso en su mejilla y susurró:


    —Te amo, estás preciosa…


    —Tú guapísimo…


    Cuando la canción terminó, el ministro dijo unas hermosas palabras para dar inicio a la ceremonia. Los enamorados no dejaban de verse, el mundo se había detenido para ellos dos, no existía nada más y eso era lo que ellos necesitaban.


    —Me avisaron que tenían votos —comentó el ministro.


    Sofía negó asustada.


    —Yo…


    —Di lo que siente tu corazón —le pidió Derek y la chica asintió.


    —¿Quién comienza? —inquirió el ministro.


    —Yo —dijo el americano—, hay cosas que están destinadas a suceder, mi morena. —Sonrió—. Sofía, yo estoy dispuesto a amarte hasta el final de mis días, llegaste y tomaste a mi corazón, me rompiste enteramente, todos me criticaron por enamorarme de la manera en que lo hice, pero creo que todo me llevó a encontrarte y ahora entiendo que nunca funcionó con nadie más, porque estaba aguardando por ti.


    —Derek… —sollozó Sofía emocionada.


    —Te prometo despertar por las mañanas y hacerte el café, te prometo apoyarte en todos tus proyectos, también respetar tus puntos de vista, aunque no sean los mismos que los míos. Espero compartir mi vida entera contigo, porque hoy te puedo asegurar que nunca pensé amar a alguien, así como te amo a ti, prometo amarte eternamente, Sofía, porque estaré contigo en las buenas y en las malas.


    William le ofreció un pañuelo a su cuñada y le sonrió, Sofía no podía evitar llorar por lo emocionada que estaba. Aquella era la boda de sus sueños, entendió que el simple hecho de compartir la vida con Derek era lo que hacía perfecta. Se secó las lágrimas y le tomó las manos a su futuro esposo. Respiró hondo y amplió su sonrisa al observar al amor de su vida.


    —Creo que siempre te pedí, porque soñaba un hombre como tú, eres todo lo que necesitaba y en aquel viaje presentí que algo sucedería que cambiaría mi vida. —Suspiró feliz y Derek le correspondió el gesto—. Encontrarte fue algo que nunca esperé, fue afortunado hacerlo, porque te esperé toda una vida y te esperaría otra entera, te amo con toda mi alma y no me arrepiento de nada, porque todo lo que ha sucedido nos trajo hasta aquí, yo no necesito de noventa días para demostrarte que te amo, lo supe en aquel primer amanecer, me enamoré de ti a primera vista y lo nuestro es lo más hermoso que me ha pasado. Te prometo estar en las buenas y en las malas, no huir cuando las cosas se pongan difíciles, prometo apoyarte en todo y volver ese sueño realidad, tener la casa, los perros y los niños corriendo mientras disfrutamos de una fogata, te amo, Derek.


    El rubio no se lo pensó y le robó un beso a su chica, todos se secaban las lágrimas, hasta la escéptica Kimberly Pickman, también la madre de la chica que veía la boda por videollamada, el ministro pidió los anillos y ambos los intercambiaron.


    —Puedes besar a la novia —le dijo el ministro a Derek.


    No se hizo de rogar y la tomó de la cintura para hacerlo, los dos estaban comenzando una vida diferente. Su mundo se iluminaba cuando sus ojos lo miraban, sus labios eran el premio que ansiaba todas las noches, porque para Derek, Sofía era lo más hermoso de su vida. En ese momento la chica solo podía pensar en nunca quedarse alejada de él, porque nunca pensó que iba a enamorarse de esa manera, porque sin él no sabía qué podía ser de su vida, realmente estaba enamorada. Cuando ambos se separaron, sonrieron al verse.


    —Les presento al señor y señora Pickman —anunció el ministro y todos estallaron en aplausos.


    Derek alzó la mano de Sofía en señal de que había ganado el mejor premio de su vida.


    


    

  


  
    


    Capítulo 14


    Sofía estaba sorprendida de todo lo que había logrado Derek en tan solo un fin de semana, tenía una boda de ensueño, a pesar que su madre no pudo llegar, pero nada podía ser perfecto. Estaban bailando cuando Barry se acercó.


    —¿Me permites bailar con mi nueva hija? —le preguntó con una sonrisa al recién casado.


    —Por supuesto… —Derek dejó un beso casto en la coronilla de la chica.


    La ahora señora Pickman tomó la mano de su suegro, comenzó a sonar la melodía de Photograph de Ed Sheeran.


    —Bienvenida a la familia —dijo con una sonrisa—. Sé que estos días no han sido fáciles, pero espero que sean muy felices y que la vida los colme de mucho amor y todo lo que necesiten.


    Ella sonrió.


    —Gracias, Barry…


    —No, gracias a ti por demostrarnos que amas a nuestro hijo —rebatió emocionado—. Kim se dio cuenta de su error en el momento en que fuiste capaz de sacrificar tu felicidad por mantener a nuestra familia unida.


    —No pensé que sería así, pero en realidad creo que todo lo que he hecho es por amor a Derek.


    —Lo sabemos y te agradecemos por querer a nuestro hijo, muchas veces no terminamos de conocer a las personas por el simple hecho que juzgamos antes y eso no nos permite ver lo que tenemos enfrente.


    —Gracias.


    Bailaron un rato más hasta que la chica decidió sentarse. Laura estaba conversando con Derek mientras Audrey se mensajeaba con alguien. Ver a su hermana, cuñada y a su ahora esposo, la hizo sonreír, se imaginó dentro de unos años en las fiestas de Navidad, las celebraciones en las cuales su hermana pudiera ir. Le gustaba tener una familia grande.


    —Sofía —murmuró alguien y la chica se tensó.


    Al girarse se encontró con Kim, quien la observaba todavía con cierto recelo. A las dos les quedaba un largo camino por recorrer.


    —Kim…


    —Felicidades y bienvenida a la familia… —Para sorpresa de todos los que estaban poniendo atención al encuentro, le dio un abrazo a la chica—. Perdóname…


    Aquella palabra significó todo para Sofía, una vuelta de hoja, iniciar de cero, para ella que su suegra reconociera que estaba errada, era mucho más que cualquier regalo.


    —No hay nada que perdonar…


    Rompieron el abrazo y la mujer puso un mechón suelto detrás de la oreja de la chica. Sabía que no tenía malas intenciones y fue muy duro escuchar los reclamos de su esposo, sus hijos y hasta del mismo pastor. Se sentía como la personificación de Jane Fonda en la película Mother in law.


    —Espero que sean muy felices. —De su bolso de mano sacó un estuche y se lo entregó a la chica—. Andy, Audrey, Helen y yo, llevamos todas el mismo colgante en las celebraciones especiales. —Tocó la P que colgaba de su cuello—. Ahora que eres una Pickman también debes llevarlo, le hice el mismo regalo a Helen cuando se casó con Bill.


    Sofía sonrió y la abrió con manos temblorosas, era un dije con la inicial de su nuevo apellido y estaba sorprendida de que su suegra tuviera un gesto tan dulce, para el asombro de todos, se lanzó de nuevo en sus brazos, conmovida.


    —Gracias, gracias —musitó emocionada—, no sabe lo mucho que significa para mí.


    —Puedo imaginarlo, ¡bienvenida a la familia! —Se separó para acariciar el rostro de la chica—. Ahora seremos más mujeres en casa.


    Se dio vuelta para ir de nuevo a la mesa, Derek, quien les había dado privacidad, se acercó y abrazó a Sofía desde atrás. Era una celebración muy íntima, pero deseaba regalarle después la boda de sus sueños.


    —¿Te gustó? —preguntó con anhelo.


    La morena sabía que todo lo que hacía era para lograr su felicidad y se lo agradecía en el fondo, porque de verdad no fue lo que imaginó. Pensó que los iba a casar un imitador de Elvis y resultó que tuvo la boda perfecta.


    —Me encantó. —Se giró en los brazos de él y correspondió el gesto sintiéndose como en casa—. No sé cómo lo lograste, pero me regalaste todo lo que podía pedir, que Laura estuviera aquí fue la mejor sorpresa que pudiste darme y faltó mi madre, aunque me imagino que por todo lo apresurado no pudo.


    —Así fue, pero deseaba darte algo que pudieras recordar, algo que te hiciera sonreír y espero haberlo logrado.


    —Lo lograste y gracias por tanto…


    —Tu padre me ayudó, no lo hice solo y cuando decidimos casarnos él imaginó que deseabas tener a tu hermana contigo, también fue muy valiente al llamar a tu madre. —Sonrió recordando los gritos en español de Paula, su suegra—. Todo lo que deseo es hacerte feliz y espero que este sea el comienzo de una vida juntos, que sea el inicio de algo hermoso y nuevo, porque eres la única mujer capaz de encenderme.


    —I love you, gringo.


    —Te amo, mi morena…


    *****


    La recepción fue pequeña y modesta, la verdad era que Derek se moría revelarle la sorpresa a Sofía, pero Audrey le pidió que la llevara al último show de las aguas danzantes. En la limosina, Sofía estaba casi dormida sobre el hombro de su chico, se encontraba completamente cansada por el día, por las emociones y todo lo que vivió junto a su ahora esposo.


    «Esposo, Derek es mi esposo». Caviló en su mente, todavía no podía creerlo, alzó su mano y vio la sencilla argolla de oro blanco encima de su anillo de compromiso. Estaba casada y lo mejor de todo era que no necesitó noventa días para hacerlo.


    —Te tengo una sorpresa —le susurró Derek—, bueno, te tengo dos… —El automóvil se detuvo y ella espabiló por las palabras del rubio.


    —¿Dónde estamos? —preguntó.


    Las luces y la música traspasaron los vidrios, al ella darse cuenta de dónde estaban no pudo evitar echarse encima de él y besarlo. Por años soñó con disfrutar del espectáculo del Bellagio, sabía que era el último show, los dos bajaron y apenas les dio tiempo de encontrar el lugar.


    Derek la abrazó desde atrás, la chica pegó su cuerpo buscando el calor del de él, la magia del lugar comenzó y para su sorpresa la primera canción que abrió fue Cant help in love with you. Sofía amaba la letra de esa canción, pues sentía que todo lo que lucharon se veía reflejado en ella, todo el mundo les aseguraba que lo que vivían era una locura y contra todo pronóstico ambos hicieron lo que era mejor para ellos.


    Estar juntos.


    Luego siguió Unchaine Melody, el movimiento de las aguas y las luces, era justo todo lo que sentía en ese preciso instante, no pudo creerlo. Estaba viviendo el momento más hermoso de su vida, olvidó que aquello era parte de un sueño y se giró para ver a Derek, sus ojos brillaban, eran casi entre violeta y azul, aquella combinación aparecía cuando el chico estaba feliz.


    —Te amo más que a nada en el mundo, nunca imaginé que aquel gringo que me enamoró a primera vista, se convertiría en el amor de mi vida.


    —Sofía…


    —Gracias por amarme, por cuidarme y estar siempre a mi lado, primero estando a miles de kilómetros y ahora estando en el mismo lugar. —Sonrió—. Te prometo que esto es para siempre y nadie lo podrá cambiar.


    Pegaron sus frentes y se movieron al ritmo de la música, como aquella noche ese hilo rojo hizo de las suyas uniéndolos, no se sentó para dejar de bailar con el amor de su vida, los dos estaban más cerca que nunca, porque la verdad era que eran almas gemelas.


    Podían ser de diferentes culturas, pero era cierto aquello de que el amor no distingue de sexo, raza o religión; el amor es eso, solo un sentimiento que se convierte en el idioma universal.


    Si las personas le prestaran más atención al amor, tal vez la humanidad sería otra.


    


    

  


  
    


    Epílogo…


    Hola, chicas, hace mucho tiempo deseaba relatar mi historia, bueno, parte de ella y se me ocurrió luego de decidir convertirme en escritora, me pareció que era buena idea contarles cómo me enamoré del hombre con el cual comparto mi mundo.


    ¿No es emocionante leer una novela basada en hechos reales?


    Tengo quince años de casada y, sí, me casé con un hermoso gringo que me robó el corazón en las playas de Colombia. Quería contarles mi historia, ya que aquí está muy de moda el programa “Todo en 90 días”, pero antes de que la Visa K1 fuera tan famosa, muchas mujeres nos casamos con la premura de tener tres meses para hacerlo y no me arrepiento para nada.


    Todavía mi esposo y yo deseamos mantenernos en anonimato, sin embargo, fue divertido poder leer ciertas cosas que sí sucedieron y con el perdón de mi difunta suegra, en donde quiera que esté, ella sabe que no me la hizo fácil los primeros dos meses.


    Parece mentira que tenga un hijo de catorce años, ¿pueden creerlo? Todo con Derek, seguiremos llamándolo así, vivimos en una hermosa casa en Idaho, todas las mañanas me despierto con las montañas y en esta época del año, finales del mes de octubre para ser exactos, podemos apreciar las primeras nevadas.


    A veces creo que estoy viviendo un sueño y que nada de lo que conté era real. Laura, mi hermana, cree que estoy loca por poner mi vida en hojas digitales, pero a mí me parece una idea muy original. Aquí en nuestro hogar ejerzo de una de mis carreras, porque administro el haras y también la granja.


    Necesitaba asegurarles que el amor es apostar sin saber qué puedes ganar o perder, les aseguro no pensé que iba a ganar ya que todo apuntaba a un fracaso, los dos meses que transcurrieron para esa boda de ensueño, creí muchas veces que no estaba haciendo lo correcto y que no iba a soportar el cambio.


    Cuando escucho cantar a Ricardo Arjona, con su canción Ella y Él, pienso que pudimos irnos a otro lugar, pero la verdad es que no me arrepiento de nada de lo que he vivido aquí en los Estados Unidos, no ha sido fácil y no les mentiré que todo es miel sobre hojuelas, sin embargo, como dice el cantautor, las ideologías dividen al hombre, el amor nos unió en su nombre. Quince años han pasado desde que nos enamoramos, cuando comencé a escribir, no divertimos mirándonos en las fotos de aquella época, cada visita a Colombia, el terror de no aprobar la visa, pero el fondo creo que los dos necesitábamos un recordatorio de los inicios de nuestro amor.


    Derek es un tipo normal, no es un CEO o tiene un cuarto rojo del dolor, pero todas las noches me hace el amor como el primer día, y podemos pasar horas hablando de lo que tenemos planeado.


    Amar no es complicado, recuerden que ni la vida es complicada, la verdad el ser humano es quien complica todo lo que sucede a su alrededor. Si ustedes encuentran a ese compañero de tertulias, a esa persona con la cual compartir lo bueno y lo malo, no dejen de luchar por ella, por muy difícil que sea. eEtá muy de moda enamorarse por internet, no intentarlo, dejarlo todo al primer problema. Nos cuesta entender que una relación es cuidarse como hermanos, hacer el amor como actores porno, ser confidentes como los mejores amigos y amarse en las buenas y en las malas.


    Esta es mi historia, corta y sin muchas complicaciones, sin tanto drama. Por cierto, Alana ahora es una gran amiga, todos cometemos errores y no podemos ir juzgando. Derek un día me pidió escucharla, creo que ella se aferró al recuerdo de lo que eran y no pensó en lo que podrían ser, amigos, los mejores.


    Espero que esas parejas reales que se casan en noventa días, tengan un matrimonio largo y feliz, porque Derek y yo viviremos felices para siempre.


    Fin…
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